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Recuerdos taurinos de antaño 

VICTORIANO RECATEOO, 
" R E G A T E R I N " 

"Galíarda figura, mucha habi
lidad y el más fino de los bande
rilleros de su tiempo." 

J. SANCHEZ DE NEIRA 

H mi' 

ADA pródiga fué la capital de España en da' 
\m a la fiesta de toros matadores de fama y 

nombradla, pues hasta que surgió el clási
co Cayetano Sanz, sóilo figuras de escaso relieve 
habían visto la luz en la Corte. En cambio, hu
bo desde la época de Montes un plantel de re
hileteros de tal habilidad, valentía y finura, q\iv 
compitieron y aun superaron en ocasiones a los 
de mayor renombre de Andalucía. 

Ya en otras ocasiones abordamos el tema, y ci
tando nombres justificamos nuestro aserto; no he 
mos hoy de repetir lo dicho; baste, por tanto, 

hacer constar que en ello nos ratificamos. 
A uno de estos grandes rehileteros vamos a de

dicar, muy gustosos, nuestro "Recuerdo ' de este 
d ía . Trátase de Victoriano Recatero y López, que 
nació en Madrid el 7 de febrero de 1851, y de 
quien ya había en la familia antecedentes taa 
rinos, pues su padre, don Antonio, era primo de 
Angel López Recatero, "el Regatero", banderille
ro acreditado ya en aquel tiempo 

Apenas cursada la primera enseñanza s int ió 
Victoriano la vocación por el arte, y aunque e¡ 
autor de sus días vió con disgusto la inc l inación 
del muchacho, no hizo mucha opos ic ión , pero sí 
logró que su hijo no se precipitase en el apren
dizaje del oficio, aplazándolo hasta la edad apa
rente. 

Los primeros ensayos de aptitudes los hizo el 
joven madri leño en aquellas novilladas inverna
les de 1869-1870, formando parte como peón y 
banderillero en las cuadrillas de jóvenes princi
piantes encargados, de lidiar unos moruchos em
bolados que se soltaban como prólogo a la fiesta 
de mojiganga, y después toros de puntas, cuadri
llas en que hicieron sus primeros pinitos muchos 
diestros después afamados. 

Banderi l leó por vez primera en Madrid un no
villo de puntas el 22 de enero de 1871. Al termi
nar el primer tercio, en la lidia del toro "Sober
bio" (castaño, oiine -ro), del ganadero manchego 
don Agustín Salido, sol ic i tó Victoriano permiso 
para banderillear, y concedido que le fué, le en
tregaron los palos Matías Muñiz y "El Armilla", 
con los aue previamente se había puesto de acuer 
do, y citando muy en corto clavó los palos que
brando, pero se recreó tanto en la suerte, que se 
encontró encunado y casi cogido, l ibrándose mer
ced a sus muchas facultades. Repitió con un par 
de frente y dos medios al cuarteo, escuchandf/ 
muchas palmas. 

Agradó ai público la habilidad, frescura y va
lentía del muchacho y también agradó al revi-
tero que dió cuenta en este breve y alentador re
sumen: "Victoriano Recatero promete, y debe 
dedicarse con ahinco al toreo." 

Así lo hizo, cada vez más entusiasmado el ma
dri leño , quien ya no pierde ocas ión de salir al 
ruedo, teniendo la satisracción de ver que la crí
tica elogia su trabajo con escasas, pero cumpli
das frases. Así, en la reseña de la novillada de; 
12 de marzo siguiente se lee: "El novillo fué 
capeado, y bien, por el joven principiante Vic-
tnriano Recatero." 

Ya este año de 1871 tomó parte en una de las 
corridas de toros, figurando como sustituto de un') 
de los lidiadores repentinamente enfermo. Conti
nuó la temporada de 1872, tomando parte en las 
novilladas, y como agregado a las cuadrillas to
reó este año en tres de las corridas de toros ma
dri leñas , pareando cinco reses con buen éxi to , 
terminando la campaña con fructífero resultado 
y visibles adelantos en el oficio. 

Según nos cuentan algunos de los biógrafos , 
Victoriano Recatero perteneció en 1873 a la cua
drilla de José Lara, "Chicorro"; en 1874, a la de 
José Machio, y en años posteriores, hasta 1879, 
a las del "Cordito" y Currito Arjona. 

Carecen de trascendencia, ciertamente, tales 
informes, pero bueno es hacer constar que no 
son del todo exactos. Al contratarse "Chicorro" 
en Madrid en 1873, no traio más peones que Fer
nando Gómez, "Gallito Chico" —que así se apo
dó en principio el señor Fernando, para distin
guirse de su hermano José Gómez, "Gallito", ban
derillero de "Lagartijo"—, y Nicolás Baró . 

José Machio vino en 1874 acompañado de un 

solo banderillero, que lo fué Manuel Fernández, 
"Manoiín", y tanto a Lara como a Machio les 
completaba la Empresa la cuadrilla de peones 
con Victoriano Recatero, con Angel Pastor o 
cualquiera de los que los empresarios contrata
ban directamente. 

Con Antonio Carmona y Francisco Arjona, sí es 
cierto que trabajó Victoriano más frecuentemen
te, sobre todo en provincias, pero sin someterse 
en absoluto a la disciplina de cuadrilla, pues 
trabajaba de novillero y con otros espadas que 
requerían sus servicios; por tanto, como subal
terno fijo puede afirmarse que sólo peftenecio a 
dos cuadrillas, las de Salvador Sánchez y Luis 
Mazzantini. 

La primera vez que, figurando como sobresa
liente de espadas, estoqueó un toro en Madrid, 
el diestro objeto de nuestro estudio, fué el con
cedido de gracia en la corrida extraordinaria del 
25 de mayo de 1873. El toro era nombrado "Es
pantapájaros" (colorado), del duque de Veragua. 
Victoriano, que vestía de carmesí y plata, escu
chó aplausos a! estoquear. 

También figuró de jefe de lidia en la novilla
da del 29 de junio de dicho año 1873, escuchan
do palmas al estoquear los toros "Redondo" y 
"Tejón", de Várela y Bernar. 

No obstante torear novilladas con alguna fre
cuencia y buen resultado en general, Victoriano 
Recatero no pensó en hacerse matador de toros, 
limitando sus miras a continuar con los rehiletes. 

—Para ser. matador de úl t ima fila, prefiero se
guir con las banderillas. 

Esto había dicho en una ocas ión , y a ello con
cretó sus miras, con claro juicio, pues nunca 
hubiese logrado con el estoque el provecho y fa
ma que de rehiletero. 

Cuando en el año 1876 tomó Angel Pastor la 
alternativa era Victoriano uno de los probables 
sucesores del diestro de Ocaña en la cuadrilla de 
Frascuelo, pero influencias amistosas hicieron 
fuese Valentín Martín el designado; no obstante, 
desde ese año, siempre que precisaba ser refor
zada la cuadrilla del espada granadino se incor-

«Regaterin» en la época en que destacaba como 
el más fino banderille o de su tiempo 

Victoriano Recatero, «Regaterin» 

poraba el madri leño al personal, por esto al mo
rir Esteban Arguelles, "el Armilla", el 1.? de sep
tiembre de 1879, quedó de hecho en la misma, 
y muy gustoso, ciertamente, pues sus compañe
ros Pablo Herranz y Valentín Martín eran dies
tros con quienes le unía estrecha amistad. El que 
fué paternal amigo nuestro y colaborador en es
critos taurinos, el inolvidable Juan Guillén Sote-
lo, hizo del diestro objeto de nuestro estudio 
este fiel y acabado retrato: 

"Era "Regaterin" ya torero cuajado y curtido 
cuando ingresó en la cuadrilla del coloso. Ban
derillero f in ís imo, elegante, apuesto, para quien 
había toro en todas partes, que salía muy pocas 
veces en falso, llegaba a la cabeza con portento
sa serenidad, cuadraba en ella con gentileza y 
clavaba en las péndolas ." 

Así era, en efecto, el diestro madri leño , que 
trabajó con su nuevo jefe ocho años, hasta la 
tarde del 11 de abril de 1887 en que se separó 
de la cuadrilla, dolorido por unas frases del jefe 
de la misma. El suceso fué así: En la corrida ma
dri leña del día citado, el toro "Naranjito" (colo
rado, ojo de perdiz), de Benjumea, dió no poco 
que hacer a los diestros, pues llegó a la muerte 
huido, defendiéndose y descompuesto, buscando 
el refugio en las tablas y querencia de un caba
llo muerto. 

Si descompuesto estaba el toro, más aún el ma
tador, que no hallaba modo de acabar con el di
fícil animalito. Entró a herir con gran valor sa
liendo despedido y rodando por la arena, pero 
ileso, v al levantarse malhumorado, exc lamó, co
mo si hablase para sí: 

—¡Esto me ocurre por tener toreras en mi cua
drilla! 

Sus peones ' E l Ostión", ' Pulguita" y "Regate
rin" oyeron las frases, no dándoles importan
cia los dos primeros, pero Victoriano, molesto 
por ciertas genialidades de Salvador, que era 
todo bondad, pero eñ tardes infortunadas no ha
bía quien ie aguantase, diri ióse a su jefe unâ  
vez muerto el toro, y en voz baja y respetuosa
mente le dijo: 

—Salvador, puesto que usted no quiere toreras 
en su cuadrilla, yo, que según usted lo soy, te 
dejo libre mi puesto. 

El amor propio de ambos imposibi l i tó un arre
glo, y en cuanto se supo la ruptura, Luis Maz
zantini se apresuró a ofrecer al diestro madrile
ño la plaza vacante en sus filas por la reciente 
muerte de José Fernández , "el Barbi". 

Y en esta cuadrilla permaneció hasta su muer
te, ocurrida en Madrid, a consecuencia de un an
tiguo padecimiento del e s tómago , el 14 de mar
zo de 1891, cuando contaba tan sólo cuarenta 
años de edad y se hallaba en lo plenitud de su 
carrera. 

Como artista del toreo lo fué de primera en su 
categoría , y como particular dis t inguióse siem
pre por lo serio y correcto de su trato, hacién
dose querer y respetar de sus amigos. Gustaba de 
ir siempre limpio de barba y muy atusado ej 
pelo, por lo que al pie de su caricatura en un 
semanario taurino apareció esta semblanza: 

"Notable peón de brega—y especial bandenlie 
ro,—Victoriano Recatero—hasta la cabeza Hega--
con frescura y con salero.—Es además punu 
fuerte—del Imperial en la esquina,—y se pein 
de tal suerte—que algunos cuartos invierte—61 
pomada o bandolina." 
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En la tercera corrida, celebrada el jueves, «Litri» sufrió una cogida muy apara
tosa ai hacer un quite en el quinto toro 

f CAO4 SEMANA f 

U COGIDA DEL "LITRI" 
\ LOS TRES TOROS DE 
LUIS MIGUEL EN LA CO
RRIDA DE LOS ipilRES 

NUEVAS CAR T A S A WIAORID 

TERCIO DE QUITES Sr. D. Luto Gome* Oífv«-
tosi. En /«fortuna de su 

Equipo Quirúrgico. MadricL Es ta feria de Valen-
cía, querido Luis , va muy interesante Aunque 

los carteles no haya sido posible eohar a 
Pelear a todos contra todos, tiene todas fas 
apariencias de una feria de batalla. Bata l la de 
«stüos y batalla también , naturalmente, de 

La princesa Faika, her
mana del rey Faruk, de 
Egipto, en una barrera 
de la Plaza de toros de 

Valencia 

posiciones. Esta cor r i 
da de hoy, Jueves, ha 
s i | o una corrida de 
mucha pasión. " L i 
t r i " , que había co 
menzado a triunfar, y 
había cortado la oreja 
de su primer toro, ha sufrido al hacer un q u i 
te, en el quinto, una cogida impresionante. A l 
iniciar la media verónica de remate, el viento 
le ha liado el capote, y el de Murube —un toro 
brocho— le ha enganchado por la pierna de
recha, el cuerpo ha girado sobre el pitón y 
" L i t r i " ha permanecido un momento suspen
dido y cabeza abajo. E l percance ha producido 
enorme emoción, porque nos ha parecido a 
todos que era de gravedad. A ello ha con t r i 
buido, aparte lo aparatoso de la voitereta, la 
forma de la ca ída y la prisa con que quienes 
acudieron a recoger al torero, unos que esta
ban en el ruedo y otros que saltaron desde el 
callejón, llevaban las manos a la parte por 
donde aparec ía destrozada la tareguilla. "Wll -

Otro momento de la cogida de «Litri». Luis Miguel 
y el banderillero «Andaluz» al quite 

guell l io", el mozo de estoques de L u i s Miguel, 
le apretaba como s i t ratara de cohibir la he
morragia. Recordamos l a cogida con detalle, 
porque ha ocurrido delante mismo de nuestra 
barrera, Inmediata, por cierto, a la que ocu
paba la princesa Faika , hermana del Rey F a 
ruk, de Egipto, que con su esposo viaja en 
estos d ías por España . Cuando " L l t r l " , alzado 
entre muchos brazos, Iba camino de la enfer
mería, p róxima a l burladero por úonde, en alto, 
lo retiraron, se tertfa la impres ión de que l l e 
vaba una cornada. L a ansiedad del públ ico 



se ha calmado hasta que cuantos iban regre
sando denegaban con la cabeza y con los 
brazos. 

Por fortuna, milagrosamente, porque yo, co
mo tú , creo en los milagros, no ha sido nada 
importante. Cuando te escribo, ya pasadas va
rias horas desde que t e r m i n ó la corrida, hay 
la seguridad de que " L i t r i " podrá torear el s á 
bado. Mañana, viernes, no tenía toros. 

Por esta causa, Lu is Miguel, que se presen
taba hoy, ha tenido que matar tres. Ue han 
concedido la oreja de su segundo y Fas dos 
del sexto, y al final le han sacado en hom
bros. Con esto te anticipo el éxito que ha l o 
grado, porque desde la larga cambiada de ro 
dillas, pasando por Jas banderillas, hasta el 
úrt imo y magnífico volapié con que ha tum
bado al sexto toro, puede decirse que Luis M i 
guel ha practicado en esta tarde todas las 
suertes conocidas, y algunas nuevas, del to
reo. Te hablaré luego por lo menudo de todo 
esto, ya que me propongo ser fíef a mi pro
mesa de informarte de cuanto aqu í ocurra. 
Pero como s ín toma, de este ambiente de pug
na, de este esp í r i tu de emulación que caracte
riza a la Fer ia , puedo seña l a r t e el tercio de 
quites en el tercer toro, que ha puesto la pa
sión ai rojo vivo. Del cartel que aquí , en V a 
lencia, tiene 'MLitri", te d a r á una idea que a 
fa salida de ese tercer toro, cuando aun per
manec ía junto al burladero, sin desplegar el 
capote, y mientras los peones cor r í an al de 
Murube, ha estallado en honor del torero una 
ruidosa y apretada ovación. 

Luego, " L i t r i " ha lanceado muy parado y 
con los pies Juntos. Sin llegar a lo de Ta Be
neficencia, ahí én Madrid, dos o tres verón i 
cas han sido soberbias. E l toro, bravo, el m á s 
claro hasta entonces, ha ¡do al caballo desde 
lejos y ha recargado; y a la salida, " L i t r i " se 

L A S C O R R I D A S D i 
LA F E R I A DE VALENCIA 
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Julio Aparicio cortó | 
UNOS TOROS D E R R E N G A D O S 

Y DESLUCIDOS 
Algo, no obs, 
tante, quiero 
decirte de ella, 

Poco, desde luego, porque la cosa no merece 
m á s . L a gente llegó a irritarse con bastante 
seriedad, especialmente a l final, en que el rué. 
do se llenó de alomhadillas, lanzadas con una 
rapidez increíble. Y menos mal que aquello, 
cuando los espectadores estaban m á s eneres* 
pados, a cabó pronto. 

E l f r acasó de la corr ida se debió, fundamen-
talmente, no a la poco lucida presentación «je 
las reses de don Felipe Bar to lomé, que sobre 
esto y acerca de las posibilidades que el pú< 
blico acepta si presiente que se va a divertir, 
ya hemos hablado muchas veces. Lo que cau
só enfado, que Iba concen t rándose durante la 
l idia de los cinco pr imer t í s toros, fué que és. 
tos salieron tan derrengados que con frecuen
cia se ca ían , y hasta, a veces, costaba trabaje 
levantarlos, no ya en la suerte de varas, casi 
inexistente, sino en cualquier recorte con la 
capa o tal cual pase por bajo con la muleta 
Con toros s in fuerza y con casta —ta casta d» 
Santa Coloma—, que recelan ante el cite y fre-

Manolo d o 5 
S a n i o s to
reando ai na
tural al quin

to toro 

Carlos Arruza 
tuvo que lu
char con la 
corta embes
tida de los to
ros de don Fe
lipe Bartolo
mé, causa del 
d e s 1 u c i -
miento de la 
segunda corri
da de la Feria 

Un natural de 
Arruza en el 
cuarto t o r o , 
del que le con-
c e d i e r o n 

la oreja 

ha echado el capote á la espalda, V 
y por tres o cuatro veces se ha 
ceñido enormemente. A ta otra Va 
ra, Luis Miguel ha dado también 
tres o cuatro faroles de rodillas, 
ajustados y limpios, aue han le
vantado otra polvareda de aplau
sos y ha quedado por toda la P l a 
za ese rumor que ventea la com
petencia, que en otros tiempos 
menos organizados que los de 
ahora era la salsa apropiada al 
guiso a r t í s t i co de la Fiesta. Ha s i 
do el c lásico tercio de quites, hoy 
punto menos que desaparecido, 
entre otras razones, porque aho
ra los toros a veces no toman 
m á s que dos varas, cuando no, 
como hoy ha ocurrido en el se
gundo, una sola. 

Jul io Apar ic io ha entrado también en su tur
no; pero el público no le ha aplaudido mucho. 
En parte, porque Aparicio no estuvo tan l u c i 
do como lo e s t a r í a después , y en parte tam
bién, porque el público estaba todavía de mal 
humor con él por lo de ayer, miércoles . 

Y ahora caigo en Ta cuenta que de lo de ayer 
no te he hablado aún . Probablemente, no es 
una fuga de mi memoria, sino efecto de la 

En el descanso tradicional en las corridas valencia
nas Arruza merienda. A su lado, el diestno mejica

no «C apelillo » 

poca, o mala, huella que lo de ayer nos dejó. 
Y as í como se dice que las cartas que se pier
den es porque se deben perder, las corridas 
que no se recuerdan es porque no se deben re
cordar... 

nan en la arrancada, ya te puedes imaginar 
que sucedió. Lo que dicen los toreros en «' 
idioma diplomático, que es ef andaluz: ^ 
"esabor i s ión" . 

Las primeras víc t imas de este no sé < 
si fraude, aunque creo que sí, suelen ser lo 
toreros, porque con toros deslucidos est»' 
deslucidos ellos, y aunque hagan barbaridad»' 
como Arruza, Manolo dos Santos y ApaH*11 
las hicieron en m á s de una ocasión, el púb" 
co no las considera. Y hasta parece que9 
enoja m á s cuando m á s deseos tienen los ** 
reros de estar bien y cuanto m á s exponen. 

Como expuso constantemente Carlos Arru* 
al que de salida le dieron una ovación ĝ f 
de en recuerdo de su triunfo del primer*"1 
y ante la que tuvo que salir al tercio, P** 
agradecerla. Pero con ninguno de los toro*' 
don Felipe Bar to lomé hubo manera. Al * 
mienzo. el primero pareció algo, porque j1 
menos mal a los caballos y consint ió a ^ I 
que Arruza se luciera con la capa y los ^ 
matadores en los quites; pero ya en 61 ^ | 
de banderillas se vió que se agotaba, Que "? 
taba terreno, que se defendía. Por eso los* 
ú l t imos pares de Arruza se aplaudieron ^ 
ya que el mejicano se jugó , como suele d*? 
se, el tipo. Para la muleta ya no había v 
i i aun buscándole las vueltas, como con ^ 
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iSEGIM COIIBÍDA. Miércíiles 25 Seis 
utoros úe D. Felipe Bapíolomé para Carlos 

Arruza, Manola tíos Santos y Julio Aparicio 
'{reja del fercero y A miza la del cuarfo 
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Aparicio toreando de muleta a su primero^ del que 
le concedieron la oreja 

cbo valor se las buscó Arruza. Faena deslu
cida por lo deslucido del toro, no obstante 
que el matador lo pasó por alto y suavemen
te, para conservarlo. Lo despachó de un p in
chazo y una estocada. 

Después del pequeño respiro del tercer toro, 
del que Aparicio cor tó su primera oreja de la 
feria, porque ío cuidó desde el principio y lo
gró de ta presidencia que se cambiara el ter
cio con una sola vara, Arruza salió a termi
nar su feria con el mismo aire de decisión y 
de torero cuajado como la empezara. Y des
pués de recibir al cuarto con unos faroles de 
rodillas y de estar m á s a ten tó que a otra cosa 
a que el de Bar to lomé no se cayera, volvió a 
banderillear con su gran estilo y con su asom
brosa seguridad, que encuentra toro en todas 
partes. La faena de muleta fué buena, t ran
quila, con sentido del animal que t eh ía dolan
te y el buen corte y el ajuste de los pases; 
pero no alcanzó el relieve debido, porque el 
toro no tenía fuerza, y m á s de urna vez, en los 
momentos m á s compuestos, se iba o se caía. 
Terminó Arruza de una estocada en lo altof y 
aunque para premiar el esfuerzo de hoy y 
el éxito de ayer el presidente le concedió la 
oreja, Arruza, elegantemente, la rechazó, _y ni 
siquiera quiso salir del callejón cuando se le 
aplaudía fuertemente. E ra el primero que no 
estaba satisfecho de todo aquello. Ef público 
aprovechó luego la ocasión de un quite visto
so que hizo en él quinto toror para demostrar
le claramente su s impat ía y renovarle sin re
gateos el crédito que entre los valencianos dis
fruta. 

Por parecidas razones tampoco IWanolo dos 
Santos ha podido redondear su intervención 
en esta feria. En este caso aumentadas las 
razones por esa inseguridad, aunque él la 
"aya superado con valor, en la total recupe
ración del juego de su pierna lesionada. E l 
caso es que con la capa y la muleta ha hecho 
cosas muy buenas en esta tarde del m í é r c o -
es; pero todas han caído en ese vacío que ha 

Producido en el público la debilidad lastimosa 
oe 'os. toros. La cornada de Wadrid le ha fre
nad de mom,ínto ,a brillantez de una tempo-

en «I"6 «I torero po r tugués había cogido 
arn ¡ u'1'0' por<íuo a 'a ca rac te r í s t i ca de su 

ojo había unido el temple eti el lance y la daUJf y ,a soltura del natural con ta Izquier-
estad ,OS TOR0S DO DON FER,PE Bar to lomé ha 
b ° «¡«screto y confiado, y ha matado con 

Perfil pePO t0<l0 un P000 desvaído, sin 
a a f . e i Potundos, como ya empezaba a volver 

^ n i a r en el úl t imo toro de la primera co

Alvaro Domecq, con su 
esposa, en la segunda co-

rida de Feria 

rrida. En las ferias 
del- Norte, en las que 
dentro de pocos d ías 
lo volveremos a ver, 
estoy convencido de 
que el toreo de Dos 
Santos ha de gustar. 

CARA Y CRUZ DE JULIO L a nota m á s ale-
APARICIO gre de , la corrida 

la dió Jul io A p a 
ricio en el tercer toro. Tampoco éste fué gran 
cosa, pero embist ió mejor, contribuyendo así 
a los propós i tos de "plantar cara" del torero 
madr i leño. Te digo est plantar cara, por
que desde que salió pudt. Js apreciar que A p a 
ricio se aperc ib ía a la lucha. Quizá porque era 
la primera vez que alternaba con Carlos A r r u 
za, o acaso para no dejarse arrollar por otros 
ambientes m á s favorables. Se le notó en se
guida ese gesto juvenil de pelea, ya que ape
nas si había tocado al toro el "Andaluz" cuan
do Aparicio sa l tó desde el burladero donde los 
espadas observan las primeras carreras, y lan
ceó al de Bar to lomé muy ceñidamente . Con 
prisa, que acaso pudiera traducirte por coraje, 
por rabia, por amor propio. Algo así . 

Esa misma prisa tuvo para pedir el cambio 
de tercio cuando el animal, un poco m á s ente
ro que los anteriores, no había tomado sino la 
vara del reserva. Atienza, el de la "carioca", 
no llegó a intervenir. No hubiera estado de 
más , y es seguro que a Julio Aparicio le equi
vocó su buen deseo, su in te rés por "ganar el 
t i rón" , porque el toro, nun dentro de su floje-

Cogida sin consecuencias de Aparicio 
{Folo I nis Vidal) 

Un pase de pecho de Julio Aparicio 

ra, se quedó sin sangrar, y hubo muchos mo
mentos de la faena de muleta en que Aparicio 
s© vió obligado a torear sobre las piernas. Lo 
que a faena le faltó de reposo lo ganó en 
intensi , eh vigor, en Juego fuerte. En uno 
de j o s envites, el toro le derr ibó, y ya en el 
suelo le metió la cabeza, sin herirle, aunque 
lo pareció, pues aparte de que le dest rozó ía 
taleguilla por el muslo derecho, cuando Apa
ricio se levantó cojeaba muy pronunciadamen
te. Mató fie dos pinchazos y una estocada; pe
ro confo la faena había tenido regusto de en
fado, de cosa picante, de competencia, y en 
ella dió muchos pases de excelente factura, 
con remates precisos y desplantes, hubo cor-

. té de oreja y una gran ovación en la vuelta 
Probablemente sin ese signo de la prisa que 

tuvo la actuación de Aparicio en la corrida del 
d ía de Santiago, é s t a hubiera terminado sin es
cándalo . Porque el sexto toro fué declarada
mente manso, y acabó aculándose y defendién
dose en tablas; mas cuando Aparicio cogió 
muleta y estoque, y hasta lo dió a entender 
por señas a unos amigos de barrera, no tuvo 
otra intención que terminar pronto, Pero tan 
rápido, tan vertiginoso fué el macheteo, que la 
gente lo tomó a mal; un poco también por es
timar que Aparicio no es torero que ande es
caso de recursos. Y como al terminar definiti
vamente con el toro y con la corrida de media 
estocada desprendida, el madri leño hiciese ges
tos de que no cabía hacer otra cosa, a l públ i 
co le irr i tó recibir explicaciones desde el 
ruedo, y p ro tes tó airadamente, arrojando a l 
mohadillas. 

De esta manera, un poco enfadados todos, 
t e rminó , quejido Luis, "lo de ayer", que ha
bía demorado empozar a contarte. 

ValenLÍr n r c ú c del d í a S ú . 



LAS CORRIDAS DE LA 
FERIA DE VALENCIA 

Luís Miguel en un quite 
con el capote a la es

palda ai cuarto toro 

Luís Miguel toreando 
por naturales a su se 

gundo 

sexto, que mató en sustitución 
cogido al hacer un quite, la del 

IUIS M I G U E L , E N HOMflflOS 
L A COMPENSACION D E LAS 

SUSTITUCIONES 
Es CUPÍOSO, y 
se produce can 
a I g u n a fre

cuencia, el. hecho de que cuando un matador 
tiene que sustituir a otro por haber és te re
sultado herido, precisamente en el toro "que le 
han dejado" alcance un granf éxlto. No eŝ  f á 
cil explicarse por qué , pero lo cierto es que 
ocurre. De esta misma temporada, por ejem
plo, recordamos que en la feria de Sevilla, M a -

„ nolo González, que la llevaba mal, logró su 
actuación m á s aplaudida en el toro que mató 
en la ú l t ima corrida por la cogida de Aparicio. 
Recientemente, en la nuestra de la Prensa en 
Madrid, Pepe Luis Vázquez t r iunfó rotunda
mente en el que hubo de lidiar por haber re
sultado herido Marterell , y en esta feria de 
Valencia —como le pasó a Procuna en la co
rr ida de ilos ocho toros, y de la que luego te 
hablaré—- le ha sucedido a Luis Miguel. Con 

Julio Aparicio se adorna 

su labor extraordinaria en el sexte, que des
pachó por el percance de " L i t r i " , redondeó 
una tarde que ya llevaba magníf icamente, y 
que le valió ser sacado de la Plaza en hombros. 
Será cosa casual, aunque yo creo que todo 
obedece a una ordenación superior, que nues
tras facultades, tan limitadas, ignoran; o q u i 
zá porque en el que sustituye se produce una 
reacción como de "vengar" al sustituido. E l 
caso es que estas sustituciones m o m e n t á n e a s 
tienen su compensac ión , como premio a tener 
que dar muerte a un toro con el que ya no se 
contaba. 

Lu i s Miguel ya no necesitaba de ese triunfo 
después del alcanzado en el cuarto y a partir 
de ese significativo tercio de quites que te he 
contado, porque tampoco en los dos primeros 
toros había ocurrido nada digno de mención. 
Don Antonio Urquijo trajo a Valencia una co

rrida bonita, sin mucho peso, de la cual los 
dos primeros toros anduvieron flojos y sosos. 
Parece ser que al principio no venían, pero a 
ía hora del embarque hubo que reemprazar a 
otros dos que se habían desgraciado. Los otros 
cuatro, preciosos de lámina, salieron bravos y 
nobles, y dé ellos, a nuestro juicio, cuarto y 
quinto excepcionales. 

Por esa soser ía de ios dos primeros, la co
rrida no se embaió hasta el famoso tercio de 
quites. Lu i s Miguel había toreado a su prime
ro cuidándofo mucho, porque el de Murube se 
cayó un par de veces y el público estaba un 
poco "mosca" después de lo ocurrido con los 
de don Felipe Bar to lomé. A medida que fué 
logrando la faena aumentaron ios aplausos, 
p a r t i c t * á r m e n t e a una. serie de s.ieté naturales 

«Con la izquierda, con un pulso y una lentitud 
extraordinarios. In terca ló adornos vistosos y 
se ar rodi l ló de espaldas; pero tuvo que entrar 
a matar tres veces, y las opiniones no se con
juntaron. 

Algo por ese orden le ocur r ió a Jul io Apa
ricio en el segundó, que se vino abajo en se
guida, y a l que el espada to reó por la cara, con 
descontento del público, al que no le satisfizo 
ni que lo rematara de una sota estocada. 

L A CORRIDA S E E M B A L A Luego llegó lo del 
" L i t r i " . Fué el 

primer toro bravo que salía, y Miguel Báez dió 
su nota vibrante de espectacuiaridad. Comenzó 
con unos pases por alto, haciendo i r y venir al 
toro, sin moverse, y qué son unos pases de 
buen toreo, para inmediatamente dar la carre-

rlta larga y citar a distancia, con la nueva modalidad de que esperó a 
cuerpo, l impio, llevando la muleta a la espalda. Sé decirte que el mo
mento del encuentro, tan justo, tan ma temát i co d i r í amos -unas ma
t e m á t i c a s del corazón—, fué imomento emocionante. E l toro se le arran
có con furia, seguro de su presa, y " L i t r i " lo vació una y otra vez, muy 
erguida fa figura y la muleta baja, entre el " ¡Ay!" y el " j H u m ! " de 
millares de gargantas. Más o menos, pero con mayor aire de temeri
dad, de arrojo, " L i t r i " hizo " su" faena, completada con los molinetes 
de rodillas y las manoletinas mirando ai tendido. Hasta tuvo la cosa 
el instante angustioso de que en un desplante el toro lo arrollara, r<? 
que a u m e n t ó esa fiebre emotiva del torero de Huelva, que aun volvió a 
torear al natural con las mismas ca rac t e r í s t i ca s en el cite y en ef 
aguante, antes de dar un pinchazo y una estocada contraria. Luego, ya 
te lo puedes imaginar: las ovaciones f renét icas en la vuelta ai ruedo, 
con la oreja en la mano el torero, y flores a su paso, muchas flores, 
como un anticipo de esa maravillosa batalla que los valencianos orga

nizan como final de sus 
fiestas. Sólo que esta ba
talla que se es tá libran
do én ei ruedo no es d« 
flores precisamente. 

En ei quinto toro sur
gió la cogida que te h« 
relatado. Los espectado
res estuvieron pendientes 
del menor gesto de quie
nes sal ían de la enfer
mer ía . Esta adoración d« 
ia afición valenciana por 
" L i t r i " no se parece a 
nada. Ya conocemos 1° 
de Hueiva. Pero | imagí
nate el día que a ios va
lencianos se les ocurra, 
para festejar los triun
fos del " L i t r i " en otra8 
Plazas, quemar traca*: 
que es lo suyo!., 

í 

Un natural de Aparicio e" 
el quinto 



lercera corrula. - Jueves, día 26. Luís Miguel, 
Aparicio y 4 U r h con toras de den Antonio tlrpijo 
luís /Wî uel cortó la ore/a del cuarto y las dos del 
kítri*; Aparicio, la del quinto, y l i tr i^ Oue fué 
cero, único que mató.-Luis Miguel saliú en hombros 

«Litn» citando a su primero 

Primer momento de la 
cogida de «Litri» al ha
cer un quite en el quinto 

CUANDO E L NERVIOSISMO 
REMITIO 

Este ambiente de 
nerviosismo, que 
t a rdó en calmar

se, había de perjudicar a Jul io Aparicio Pe
ro, como se decía en las antiguas novelas por 
entregas, "no adelantemos Tos acontecimien
tos". 

Ai cuarto toro. Lu i s Miguel lo lidió de for
ma mag i strai, Y decir que " lo l idió" es decir 
todo; porque desde que lo recibió con una lar
ga de rcdiilas, hasta que lo hizo doblar de una 
gran estocada, todo el toro fué una sucesión 
de perfecciones, por no decir, que es Id exac
to, la perfección misma. Con la capa, con la 
que dió unas verónicas finísimas y real izó un 
quite con el capote a la espalda, en que Luís 
Miguel se pasó ai toro con el temple y la len
titud que con la muleta el natural; con las 
banderillas en sus tres pares, el úl t imo de 
ellos impresionante, y luego en su labor final, 
en la que hizo bien visible ese dominio tre
mendo del pase redondo, describiendo él y ha
ciendo describir ai de Murube un círculo com
pleto para situarlo en el punto de partida, que 
es al que siempre, en muchas cosas de la vida, 
conviene volver. Ef público, este público de V a 
lencia que tanto regatea al torero madri leño, 
no cesába en sus aplausos, que sé intensifica
ron cuando acabó de un pinchazo y una gran 
estocada, ejecutada limpiamente, Y si en este 
toro le otorgaron una oreja, del que cerró" p l a -
2a se llevó las dos, porque la corrida, para él, 
se desarrolló en plan de superación^ 'y porque 
a otra gran faena. Iniciada con seis pases 
suaves apoyado en las tablas, con toda la ga-
'"a de los naturales con la izquierda, de los 
^dondos Interminables, de los ado.rnos y de 
Jos desplantes, en el que incluyó el dé arro
dillarse de espalda y arrojar lejos de sí esto-
^"e y muleta, que e s t á de moda, puso fin con 
«¡n volapié del clasicismo mejor. Lo que se 

«Litri» es conducido a 
la enfermería 

zo; en parte, porque él mismo, al comenzar, 
aparec ió contagiado del ambiente, y de otra, 
porque el público t a rdó en serenarse y en 
"entrar" en lo que Aparicio estaba realizando, 
que fué muy bueno, a medida que él se repuso 

dice un toro bien matado. Se lo llevaron en 
hombros por las calles, y por las calles se ha
bló durante toda la noche del jueves de si 
" L i t r i " to rea r ía o no to rea r í a el sábado.. . , y <l« 
Luis Miguel. 

El nerviosismo que se apoder/i de la Plaza 
ante la cogida de " L i t r i " , de espectacurlaridad 
alucinante como todo lo que con el " L i t n l " se 
relaciona aunque por fortuna, sin importan
cia mayor, alcanzó a Julio Aparicio de recha-

r 
4 £ Í 

Final de la tercera corrida. Luis Miguel sale en hom
bro» ( Folos Luis Vidal) 

y ef toro embest ía con la nobleza y la suavi
dad a que me he referido antes. 

Aparicio t an t eó por bajo lo estrictamente 
necesario, para emplearse después con ambas 
manos en una tarea lucidísima, que f u é - s u b 
rayada por la banda de mús ica de la Plaza, 
bastante désafinada, te lo aseguro, y los aplau
sos continuados y m á s acordes del público. 
Hubo en la faena pases acabad ís imos en sí mis
mos y en su ligazón con los de pecho, y en tos 
de cambiarse ta muleta por delante y sacarla 
entre jos pitones. 

Un gran conjunto, en el que nada fal tó 
y nada sobró, porque la faena fué creciendo, 
y el que se alargara le dió en esta ocasión su 
autént ico relieve, porque en los primeros pa
ses todavía andaban los espectadores en la 
dis tracción de su inquietud. Aparicio, con su 
buen arte, les volvió a meter en caja. 

Dejó uña gran estocada, y con ta oreja, la 
vuelta al ruedo y alborozo general. También 
conseguido contra corriente; é s t a es la verdad. 

He aquí por qué, sin darme cuenta, había 
^empezado mi segunda correspondencia por 
Ja corrida de los murubes. Hubo cosas, m u 
chas, todas las cosas importantes que es tán 
pasando en esta feria de Valencia. Batal la 
arriba y abajo, como en un paralelo 38 tau
rino... 

Valencia, viernes 27. 

HE LA CORRIIM DE " L A FART/T 
A L A D E L A B A T A L L A 
" H A Y QUE DESTRUIR Perdóname, q u e r i d o 

L A R E A L I D A D " Luis , que de momento 
salte por las notas 

que tomé el día de la corrida de ios ocho to
ros y de cuatro espadas, que aqu í en Valen
cia llaman la corrida de " l a fa r t á" , y que tie
ne una t rad ic ión . Me corre prisa, para que el 



Un par de 
banderill as 
de Procuna 

Pepe D o-
minguín ha 
ciénJose con 
el manso que 
ie cor res 
p e n d i ó en 
primer lugar 

s3k 
'2í 

LAS CORRIDAS DE L 
Con los toros de don Anastasio Fernández se las 
entendieron luis Procunarque hac ía su presenta
c ión en Valencia, Pepe y Luis Miguel Domínguín 

I Manolo González 

hus Miguel tirando en el pase en redondo del colorado, su 
segundo, toro 

A Procuna le conceden una oreja y da la vuelta 
al ruedo 

relato no se enfríe, contarte algo de lo ocur r i 
do en la corrida de! sábado, de la que va a 
Hablarse durante mucho tiempo. ¿ T e acuerdas 
que te dije que esta feria era la de la batalla 
m á s importante que se va a librar en el año? 
Pues ¡menuda ha sido la de esta tarde! Y no 
ya solamente por el encuentro d ramát ico enr 
tre " L i t r i " y Luis Miguel, sino por el choque 
tremendo de dos ambientes, contradictorios, 
que aquí en Valencia tienen uno y otro torero. 

Porque en la batalla ha intervenido también 
en su orden Manolo González, que ha sido 
quien ha roto el fuego, toreando muy bien a su 
primer toro. Pero eso es lo puramente taur i 
no de la cuest ión, que hay que considerar apar
te. A nosotros lo que nos in te resa r ía aho
ra, si sup ié ramos , es hacer un pequeño en-
sayito de la psicología de las masas. Porque... 
Y a sabes el delirio que aquí se tiene por el 
" L i t r l " , y así te expí lcarás lo que ha ocurrido 
después de su faena al tercero de Carlos Nú-
ñez, en que Miguel Báez ha dado repetidas ve
ces esa nota aguda de citar desde lejos para 
el natural avanzado a cuerpo limpio, tras el 
que oculta hasta el momento preciso la mu
leta. Cuando ha caído el toro, bien matado, la 
gente ha llegado a U locura, al paroxismp. Le 
han dado las dos orejas, el rabo, una pata, y 
él a su vez ha daoo dos vueltas al ruedo, y 
aun hubiera dado más si no es que 9l acabar 
la l idia del tercer toro, a mitad de corrida, es 
cuando aquí en Valencia empieza el descan
so para la merienda. 

Bueno, pues después do todo eso, y cuando 
ya parecía imposible remontar ese ambiente 

• enfervorizado, a Luis Miguel, en el toro s i 
guiente — su úl t imo toro de su ú l t ima co r r i 
da—, le han conceaido igual número de ore-" 
Jas, también el rabo y también una pata, ima - , 
g ína te lo que habrá pasado. Tanto, que cuan

do el público ha observado que ei alguacilil lo, 
por ' orden del presidente, no ordenaba sino 
cortar las orejas y el rabo, ha exigido con 
una especie de rugido que le dieran igualmen
te la pata, como ai otro. En la masa ai lenta 
siempre, o casi siempre, un sentido de justicia. 

Dime si esto es o no la batalla la cempe-
tencia, la pelea, ei pique—- que tos públicos 
quieren como la salsa au tén t ica de la fiesta. 
Y és te es el enorme mér i to de Luis Miguel, 
que viene siendo, hace seis o siete años , la 
piedra de toque. Porque Luis Miguel, nadando, 
por lo general, contra corriente, ha hecho car
ne una frase de Benavente, que a nosotros nos 
gusta mucho. "Para hacer algo grande en-la 
vida hay que destruir la realidad." Y la real i 
dad, en este caso, es el ambiente de idolatr ía, 
de frenesí que aquí se tiene por el " L í t r i " y 
la exaltación que ha seguido a su gran fae
na, a su impresionante faena en el tercer toro. 
De ese tercero y de ese cuarto toro de la co 
rrida del sábado va a quedar, durante muchos 
añes , memoria en Valencia. 

LA NECESIDAD D E L Hecho este apunte de 
C O N T R A S T E ambiente de lo que fué 

Ta corrida del sábado, 
ya no quiero retrasarte un breve resumen de 
la del viernes, de la corrida de " l a f a r t á " , en 
que hubo cosas notables, muy notables; pero 
a la que le faltó el contraste ese tan necesa
rio para el interés , la avidez y las ganas de 
reñi r que tienen los públicos. Y de que r iñan 
los toreros. 

Es decir, que esa corrWa de los ocho toros 
cobró su mayor intensidad en cuanto el con
traste se estableció; esta vez en unos tercios 
de banderillas estupendos, en los que to
maron parte, a iniciativa de Luis Miguel, él, 
su hermano Pepe y Luis Procuna. Todavía nos 
parece estar escuchando las ovaciones. 

En ese día del viernes sé cor r ió el ganado 
de don Atanasio Fernández , que no fué fácil, 
porque fué de una bravura áspera , picante, a 
la que hay que dominar. Estuvieron los ocho 
toros bien pi asentados, sin gran peso tampoco, 
pero aparentes de cabeza. No todos tuvieron 
igual juego. E l primero y el segundo salieron 
mansotes y huyendo, y acabaron empujando 
con mucha fuerza. E l tercero sacó mucho ge
nio y acabó yéndose abajo, como el séptimo, 
un ca s t año o colorado precioso, que a los pri
meros pases de muleta se agotó . E l cuarto te
nía la embestida bronca, como el sexto, y ad
mitieron un toreo m á s suave el quinto y el 
octavo, sobre todo éste , que correspondía a 
Manolo González, y que, por la cogida, hubo 
de matar Procuna, que as í redondeó el buen 
éxito alcanzado en ese día, en que hacía su 
presentac ión en Valencia. 

La corrida, que iba lenta, y en la que habían 
de loado unas r á f agas de valor y de arte de 
Manolo González, se an imó en el sexto, a la 
ú l t ima mitad de la faena de Pepe Domínguín, 
alcanzó su brillantez máxima en los tercios de 
banderillas del sép t imo y del octavo y termi
nó, yá con los focos encendidos, muy lucida
mente convel triunfo de Procuna. 

Este Procuna es un torero curioso, de in
dudable personalidad. Tiene planta y hechuras 
de torero; unas veces parece valiente, y otras, 
no, y da algunos pases, unos fundamentales 
y otros de adorno, con un Interesante sentido 
de la es té t ica . No es vulgar, desde luego, t 

1 acaso estas desigualdades, que hacen dudar a 
los públicos, nazcan de la distinta condición de 
les toros españoles que Procuna lidia esta 
temporada por primera vez. Si con lo que 
aguan tó Jas embestidas desde largo del octavo 
recoge m á s y hace la faena m á s reunida, no 
habr ía peros que ponerle. 

Su actuación en esta corrida, segunda due 
ie hemos visto, y sin posibilidad por ello de 
poder afinar el juicio, fué lucida y variadai. * 
su primero, que fué mejorando durante la H' 
dia, después de banderillearlo muy garbó»8' 
mente, lo mule teó desde buen terreno, en 
juego alegre y valeroso. Le aplaudieron muchOi 
y al matar, entrando dé prisa, de un pinchazo 
y una estocada le concedieron la oreja y 
entre una gran ovación, la vuel tá al ruedo. W*s 
desigual estuvo en el quinto, en que, junto » 
pases muy buenos, dló otros con poco ropos0; 
quizá alargando excesivamente la faena. Mato 
con brevedad y t ambién fué aplaudido. 

Su éxito definido fué en el octavo —•» c(ytlCt' 
pensación de que te hablaba—, que tuvo <lue 
matar en sus t i tuc ión de Manolo González. Ha' 
bía subido la corrida con los brHIantísim0* 
tercios tíe banderillas, y la gente esperaba' 
Procuna, que había sufrido un achuchón f061" 



FERIA DE V A L E N C I A fe. 

Manolo (íonzález fué cocido por el cuarto, del que le come 
dieron las ore/as y el rabo.—Pepe fiouiin^uin rorfó ja oreja de 
su secundo, y Luís Procuna, que íuvo que uiaíar Ires toros, 

voi tó orejas y salió en homb/os 

Luis Miguel en el 
tercer toro 

4& 

Cogida de Manolo 
González 

Luis Miguel ofrece banderillas a su hermano Pepe 
y a Procuna y los tres realizan un tercio brillantísimo 

te al clavar su par, br indó la muerte del de 
don Atanasio a su apoderado, Andrés Gago, 
con el que había cruzado una apuesta sobre si 
cortaba oreja o no. Y las cor tó . Y además le 
dieron el rabo y lo sacaron en hombros, por
que la faena fué muy valiente, dejando llegar 
al toro desde distancia y sin enmendarse en el 
encuentro, que eso del paso a t^ás ya no lo " t ra
ga" la gente. Entre la sorpresa y la compla
cencia de los espectadores, Procuna fué rea
lizando su labor fina, a r t í s t ica , volándole la 
muleta con soltura y limpiamente y entremez
clando desplantes y p in tu re r í a s . Una faena con 
muchos cambiantes; pero en la que destacó, ' y 
hasta desconcertó, la firme manera, con buen 
empaque, de aguantar En ta igualada clavó 
todo el estoque en su sitio, con lo que dejó 
buen sabo" en el ú l t imo booado de " l a fa r tá" . 

Menos mal; porque la corrida, que comenzó 
a las cinco y media, terminaba, y con el con
tento de los valencianos, a las nueve y minu
tos. Un récord. 

A que en todo este tiempo, con algunos ba
ches ciertamente, los espectadores no se impa
cientaran cont r ibuyó-en gran parte Pepe Do-
minguín, quien, como ya te he dichOj fué el 
que. verdaderamente levantó la corrida con su 
faena en el sexto toro. Porque valiente estuvo 
toda la tarde, peleando inteligentemente con 
los de don Atanasio, que tenían mucho que pe
lear; mas en su primero, no obstante cómo se 
"la Jugó", ya que el toro se encampanó m á s 
de la cuenta, no acer tó con el estoque, que 
tuvo que emplear «ar ias veces antes de ver do
blar a su enemigo. Le aplaudieron, porque 
Pepe Dominguín, aun con su dureza, con la 
dureza del de Fernández , estuvo sobre el toro. 

En el sexto se ganó la oreja. No sólo que 
Ce I4, sucedieran, sino que se la ganó . Por 
decisión, porque estuvo muy compuesto con la 
muleta, creciéndose por momentos, y porque 
entrándole al toro muy despacio y muy dere-
eno, lo derribó de una gran estocada. Luego 
estuvo muy animado con la capa. ¡Ahí Y ban-

eHUeó cuatro toros de ta manera insupera
ble con que Pepe Dominguín banderillea. Como 
«•cen en Burgos, "a base de bien". 

u í ^ 0 G 0 N Z A L E 2 MATO En estas c o r r i -
'«ii Y L U , S M I G U E L das de ocho to-

L L E V O " LA CORRIDA ros, en que los 
p0r . toreros alternan 
d pareJas. y cuando una no ac túa parece que 
se , rece de 'a Plaza, a Manolo González no 
de t V ' 0 ' aurK'ue fuepa en tono brillante como 
la ta"^ Sin0 en Un tor0, ^n er Pp",«T,e,%o de 

r e, en el de Proouna, se dió a ver en 

Ensangrentada la cara, Manoío González \e doblar 
al cuarto, único que mató ( Fotos Luis l nial) 

un quite, y al cuarto apenas si le pudo torear 
de primeras, porque el de don Atanasio anda
ba de lado m á s que de frente. 

Pero con la muleta, Manolo González, que 
es tá en un momento de tens ión y deseo de dar
se en todos los toros, te echó la rabia suf i 
ciente para que los pases, que el de F e r n á n 
dez aceptaba a regañad ien tes y con ganas de 
coger, tuviera ia emoción d* lo expuesto. Se 
" m e t i ó " en el toro, en un pugilato de ver quién 
podía más . En muchos instantes venció el to
rero a puro de valor y de mando. En una olea
da, él toro -se llevó af tqrero por delante y le 
buscó en el suelo y le pisoteó. Se levantó M a 

nolo González con l a frente ensangrentada 
visiblemente magullado; pero volvió a la pe
lea, y luego de pocos pases más , igualmente 
de buen estilo, ma tó de una estocada cruzada 
ligeramente Como el torero se hubo medido 
bien con el toro, cuando és te cayó, a Manolo 
ie concedieron tas orejas y el rabo, y aun dió 
dos vueltas al ruedo antes de ingresar en la 
enfermer ía , de la que ya no salió. Dentro se le 
había quedado ei toro con el que hubiera po
dido completar el alboroto.s 

Luis Miguel, que *ba en teroer lugar —ya se 
hace raro verle-en ese apuesta , " l levó" en 
peso la corrida. Con sus toros y con los de 
los demás . Cuando con fa capa, cuando en los 
quites oportunos, cuando haciendo tas veces de 
peón, cuando con las banderillas y en la parte 
que directamente tenía que intervenir. Slemípre 
en primera línea. Su primer toro, c o n t r a r í a -
mente a jos que salieron por delante, se vino 
abajo en seguida, y si tuvo alguna lidia fué 
por el empeño que en ella puso Luís Miguel, 
ahincando en el cite y c ruzándose en ia salida 
Sin es porfía, el toro no hubiera tomado ni 
media docena de pases. 

El sépt imo, el colorado, hizo una brava pe
lea con ios caballos. Para el ganad' o fué el 
mejor de toda la corrida, y aun para los tore
ros en todos los tercios, si no se hubiese aplo
mado excesivamente al f inal . Luis Miguel, en 
vena, lo to reó muy bien con la capa, y como 
al cambiarse el tercio el toro todavía estaba 
pronto, cogió banderillas, y con gran alboro
zo del público, al que gustan mucho estos tor
neos animados y corteses, ofreció un par a 
Procuna y otro a Pepe, Tercio vis tos ís imo, ©n 
que los "maestros" --como grita en semejan
tes ocasiones ei públ ico— rivalizaron en ador
nos y en precisión al clavar. 

Pero al toro se le había cansado mucho, y 
además , los picadores le habían pegado fuer
te. Hasta que pudo, Lu i s Miguel hizo una fae
na magníf ica en lo de templar Ta arrancada 
con la izquierda y con la derecha, en ese pase 
circular que da tiempo, por lo lento y por lo 
largo, a que se saboree. Y cuando ya no pudo 
el toro, pudo él en adelantar ia muleta y t i rar 
y en " e n s e ñ a r " a embestir. Labor estupenda 
que tuvo ei remate de media estocada en lo 
alto. 

Cuando todos c re íamos que Luis Miguel iba 
a descabellar, porque el toro estaba, v i r tua l -
mente, muerto -^¡cuántos «e han descabellado 
peor heridos!—, volvió a entrar a matar otras 
dos veces. Y atenuado el efecto, Lu is Miguel 
se quedó sin ta oreja en una corr ida en la 
que se concedieron tantas, no obstante que ia 
faena había tenido pureza y dominio esp lén
didos. Le ovacionaron mucho, pero ya Luis M i 
guel declinó dar ia vuelta ai ruedo 

Ya entonces -cerca de las nueve- , ia co-



L A S C O R R I D A S D E L A F 

Con los toros de don Carlos Núnez triunfan 
ruidosamente Luis IHiguel y «Litri», alter 
nando con Manolo González, que también 

tuvo una brillantísima actuación 

r r ída no pesaba. Y como luego vino el octavo 
toro y ef éxito de Procuna, con todo y con 
haber estado en ta Plaza m á s de tres horas y 
mejdia, ia gente no se ha r tó en " l a f a r t á " , 

* l alenda, 29, noche. 

A COPLA DE PICADILLO 

Luis Miguel cerró la Fe
ria de Valencia con la 
lidia completa de un 
toro, del que le conce
dieron las dos orejas, el 
rabo y una pata. Uno 
de los naturales que pro-' 
digo en la faena de 

muleta 

A la hora de los desplan
tes, Luis Miguel se des
prende de la muleta y 
del estoque, se arrodilla 
de espaldas y agarra el 

pitón contrario 

La estocada en lo alto 
mata al de Núñez de ma
nera fulminante. Luis 
Miguel le ve cómo se 

desploma 

Manolo González había 
iniciado la gran tarde 
con su faena, lucidísima, 

al segundo toro 

L a cosa —querido Lu i s—, como ya ¡te he 
apuntado, fué sensacional. Un duelo, afortuna
damente sin sangre, pero llevado a l ímites tan 
penetrantes, que yo no sé si mi tensión, re
ducida a su nivel gracias a tus consejos, se 
a l te ró , porque no me preocupé en aquellos mo
mentos de comprobarlo; pero, a simple vista, te di r ía que una gran 
mayor ía de los espectadores, que se desgañi taban , rebasaban con mucho 
los doce o los trece de la normalidad. ¡Qué saltos, qué gritos, qué d is 
cusiones entre ios vecinos de asientol 
^ Don Carlos Núñez envió* una corrida con tres toros terciados y tres 
mayores; en su punto en el tipo de embestir. De ellos fueron buenos, 
buenos de verdad, el cuarto y el sexto; embis
tió muy bien por el pitón izquierdo el tercero; 
fueron flojos y deslucidos el primero y el se
gundo, y hubo uno difícil y que se defendió 
malamente: el quinto. Pero ¡cómo aprovecha
ron los toreros lo que se pudo aprovechar! 

A Luis Miguel, fo mucho bueno que realizó 
en el primero, de pie y de rodillas, con el ten 
con ten de lo que el toro daba de sí, no le 
valió. El, de Núñez se cayó alguna que otra vez, 
y su ta l la estaba en desproporc ión con fa f i gu 
ra alta, espigada, def torero. Luis Miguel ha
bía hecho un trasteo suave, casi mimoso, con 
arreglo al enemigo que ten ía delante. Pases 
tranquilos, puros, pero an*e los que no era po
sible vibrar. Los aplausos que te a c o m p a ñ a 
ron hasta el estribo eran una correspondencia 
cor tés a su buena "voluntad. 

En el segundo, Manolo González, ai que en 
esta Feria de Valencia no le han tocado en 
suerte toros demasiado claros, se a r r e s t ó de 
salida merced a ia magia de su capote, que 
tiene mús ica y qut^. tiene esos duendes sevi
llanos cuyo secreto descubrieron Serafín y Joa
quín Alvarez Quintero. Para él sonaron los p r i 
meros aplausos fuertes de la tarde, y cuando 
cogió la muTeta, ya en el modo de i r hacia' el 
de Núñez se t r a s luc í a su decisión de triunfo. 
Ayudaba a componer el cuadro que Manolo 
González había hecho el paseo sin montera, 
porque un fuerte verdugón que le cruzaba ia 
frente, como una gran vena hinchada, refle
jaba la pateadura rabiosa que le diera.jer toro 
de don Atanasio el d ía anterior. Y el cuadro 
a u m e n t ó de vigor cuando el sevillano salvaba 
a pie firme y con giros a r t í s t i cos las oleadas 
descompuestas en que suelen producirse los 
toros flojos de manos. Faena valerosa; que en 
Manolo González coinciden/cosa no frecuente, 
el torero artista y ei torero de valor. L a Plaza 
acusó ya los primeros s í n t o m a s del hervor. 
Pero Manolo González, por su estatura, que 

cada vez parece menor, y porque aun no ha 
cogido ese tranquillo con que siempre han ma
tado a Tos toros los toreros pequeños , pinchó 
dos veces antes de agarrar la estocada, y si 
no hubo premio de oreja, que de tantos facto
res menudos depende, hubo la vuelta al ruedo 
entre aplausos que a tu rd ían de verdad. 

A cont inuación , el ^ L I t r i " E l "L í t r i " , con to
dos sus gestos y todas sus consecuencias. Ya 
me entiendes. Faena de latido desbocado, de 
hiper tens ión. Un derroche de actitudes teme
rarias, en que 'MLitri", unas veces esperando 
desde lejos y otras avanzando hasta ia cabeza 
del de Núñez, descubierta la figura, que pa
rece una estatuilla de bronce casi rojizo, con
tenía la fur ia del toro, que se arrancaba como 
para comérse lo , sin mover un músculo . El úni
co movimiento que vencía al del toro era el 
levísimo de ia muleta en La mano izquierda, 
con una Justeza y un tiempo de resorte. Vo 
no sé si la Plaza cruj ía o rugía , que ya para 
definir estos modos heroicos del " L l t r i " se van 
gastando por el mucho uso las hipérboles; 
pero sí que aquello, entre mús icas , olés y 9r i ' 
tos agudos de las mujeres asustadas, produ
cía un «estrépi to Infernal. Calcula. }"L¡tri" en 
su salsa y en Valencia! Acabó todo, escalo' 
friante, de una estocada y un descabello. V e' 



FERIA DE V A L E N C I A 

y: 

El escultor Sebastián Mi
randa ve la corrida des

de la barrera 

Ahora «Litri», ai remate 
de unos naturales, se 
arrodilla de espaldas 

también 

«Litri», entre el murmu
llo expectante de los ten
didos, cita al de Núñez a 

cuerpo limpio 

clamoreo no cesó en mucho rato; el que trans*-
currió mientras el alguacili l lo esperaba a que 
cortasen las dos orejas, el rabo, una pata, y 
ef torero daba, alguna vez incluso sonriendo, 
pero con una sonrisa que no pierde la serie
dad, dos vueltas a l ruedo y volvía a salir al 
tercio. Hasta que, iniciado el descanso, " L i t r i " 
sucumbió en el estribo al acoso de las caza
doras de au tógrafos . 

Tras.el descanso, que esta vez fué muy lar
go o pareció a todos, porque las espadas ha
bían quedado en io alto, su rg ió Luis migue.l. 
Sereno, un poco pálido, quizá por su emoción 
interior, pero con ese aire resuelto, altivo, que 
muchos confunden con la soberbia y que no 
es sino un concepto estrecho de su propia es
timación. Cruzó el ruedo despacio, en dirección 
a los chiqueros, consul tó con naturalidad por 
cuál de las dos puertas tocaba salir al toro, y 
Retirándose unos pasos, esperó . Salió el de Nú-
nez casi de 'un salto, a r r eme t ió contra aquel 
obstáculo que se oponía a su carrera, y Luis 
""«Quel fe hizo cambiar la trayectoria qon una 
'ar'ga perfecta. Otra vez los gritos desenfrena
os, como la respiración fuerte del aliento con-

jemdo de millares de almas. Entonces, Luis 
m,9uel, en el centro del anillo, lo to reó a . 
verónica de una manera excepcional. Sin en 
_ endarse en el lance, cargando ligeramente la 

erte para componer mejor la figura^ y hasta 
por and0 61 terreno A"6 61 toro debía tener 
to Suyo' ^na media verónica imponente; el 
^ f o , bravo, se revuelve; otra más , y otra. Y 

un nuevo remate, el toro, encelado, le ¿da 

Per ^ ,a r0<,,,,a " entp ro ,"u's Wiguel, que «e retira al estribo 
e ovaciones trepidantes, se sobrepone al 

fa 

dofor y vuelve a entrar en el quite y cuida de 
que nadie dé un capotazo de más , y mantiene, 
¡y con qué sentido!, el mando de la l idia. 

Cojeando, no banderillea, con lo que é | mis 
mo prescinde de un recurso para mantener el 
cl ima de entusiasmo, y en el brindis al público 
parece, no que realiza* una cor tes ía , sino que 
hace Ta pura ofrenda de su persona y de su 
historia. Y la faena, iniciada con cuatro pases 
rodilla en tierra, alcanza un vuelo de majes
tad. Un curso de toreo, sin un gesto de rabia, 
sin una cr ispación. & pase lento y limpio. Con 
la derecha en círculo, en el que el toro se en
rosca; con la izquierda tan ceñida, como sua-

El toro derrota y Manolo González salva el achuchón 
con un pase por alto 

vemente. EF de pecho, adelantando la muleta 
y marcándo le al toro el paso. Algo soberbio. 
Y cuando ya ha toreado, ni un pase m á s ni 
un pase menos en una medida clásica, el ador
no y el alarde. También él t i ra la muleta y el 
estoque, se arrodilla de espaldas y acaricia 
suavemente el pitón contrario. También gira 
en una especie de manoletina con la muleta 
suelta. 

Ejecuta el volapié impecablemente, y el toro 
rueda en el acto. Otra vez el Júbilo desatado 
en la Plaza, y los gritos y las flores. En aquel 
momento, la única persona serena en la Plaza 
es Lu i s Miguel, que ha remontado un ambien
te que parecía imposible de superar. Y ha ga
nado la altura — l a de su toreo, la de su 
fama con la sencilla naturalidad de un co
razón entero y una cabeza firme. La batalla 
dé Valencia, su batalla de Valencia, ha ter
minado». 

i Ay. aplacada ya la emoción, cuán to hubie
ra dado el público valenciano por otorgar a 
Manolo González, que ha entrado decididamen
te en la s impa t í a de esta afición, otras dos 
orejas, otro rabo y otra pata! Pero el quinto 
de Carlos Núñez es el manso caracterizada de 
la corrida, y Manolo González, que ha br in
dado la muerte al público, porque también él 
se despedía de la Fer ia , no puede hacer otra 
cosa que estar valiente. Y porfiar sin resul
tado y sin suerte. Una lás t ima, porque la co
rr ida tuvo ese único bache a partir del segun
do toro Pero como los premios bien adjudi
cados no se disciernen —o no debieran dis
cernirse por un solo hecho aislado, sino al 
mér i to de muchos gestos y de muchos días , 
cuando t e rminó la corrida y sacaban en hom
bros a " L i t r i " y Luis Miguel, t ambién quis ie
ron alzar a Manolo González. Mas éste se re
sis t ió y salió por su pie; eso sí , entre el aplau
so y la admirac ión de ios valencianos. Cosa 
muy significativa cuando, desde la presenta
ción triunfal de Arruza, han ocurrido aquí tan
tas cosas; porque, además , según nos cuentan 
viejos aficionados, los toreros de la escuela 
sevillana no han cuajado, por lo general, en 
Valencia. 

En f in, la tarde t e r m i n ó con otro triunfo 
gordo del " L i t r i " , que repi t ió cuanto había he
cho en el tercero, y con la buena añad idura 
de que el toro t en ía m á s presencia. Otro "taco" 
—querido L u í * -; otrai vez el volver a "armar
la" , como la es t á armando el de Gandía o el 
de Huefva. Y el delirio. 

Y comentarios y m á s comentarlos. Los que 
quieras, porque la verdad es que los carteles 
estaban bien dispuestos; pero también lo es 
que aquí han venido todos los toreros a ba
tirse por todo lo alto. Y han puesto —todo» 
toda la carne en el asador. ¡Que es tá que arde! 

{Valencia, sábado./ 



TERMIIMN LAS CORRIDAS DE LA FERIA DE VALENCIA 

SEXTA CORRIDA. Cartel: Toros de don Juan Pedro Domecq para Hrocuna, Aparicio y «Litri 
' ^ n ' * : P r o c u n a en el segun

do toro de la corrida 

Aparicio en su primer 
toro, del que le con
cedieron las orejas 

Aparicio sonríe ante 
su triunfo 

Durante el descanso, las señoritas de Vival solicitan autógrafos 
de Procuna 

AÍ'/m'K) ECHA LA U I S V E D I M 

Como eso de la copla de picadillo nos Ha 
t ra ído el recuerdo de la Jota* nos viene bien 
decir que Julio Aparicio ha echado al aire de 
Valencia la de su despedida. Más destacada JM 
m á s aguda, porque ha sido la única de la tarde. 

El intento de cierta cruza hetha por don 
Juan Pedro Odmecq, con vistas al escrupulo
so cuido de su ganader ía , no ha dado resul
tado. La corrida no ha dado Juego. Si acaso, 
un poquito el cuarto toro, ai que Procuna le 

PALMAS 

INCOIIPAItAill 

Ot LA B1YA 

ha podido sacar unos buenos pases; porque lo 
que ha dado de sí el segundo hay que a t r i 
buirlo a la excelente lidia que Aparicio -le ha 
dado. 

Lidia , buena lidia, que es en lo qué Aparicio 
empezó a sobresalir, aunque luego se haya 
plegado a seguir los rumbos que gustan al pú
blico. Pero en esta ocasión Aparicio lo ha re
unido todo: una brega in te l igent ís ima y tore
ra, para llevar al de Domecq a los caballos 
y cambiarlo de terrenos, buscando aquellos en 
los que el toro t en ía tendencia a i r ; y luego, 
el torco moderno del pararse y del ceñi rse y 
del adorno arriesgado. L a faena ha tenido el 
mér i to de montarla sobre la nada; sobre la 
nada de la escasa bravura del de don Juan 
Pedro. Por eso el público la ha jaleado mu
cho y ha tocado la música , desde luego, con 
menos entonación que el torero. 

Esa faena que ha tocado todos los puntos 
y le ha salido alegre y vistosa ha sido el sa
liente de la corrida. Le han 
dado, naturalmente, las ore
jas. 

Lo d e m á s ha sido muy pla
no, muy mate, porque los to
ros no se prestaron a ningu
na clase de pelea. Y así , P ro 
cuna, sin desmerecer de lo 
conseguido en la corrida de 
su presentac ión , ha despa
chado a sus toros discreta
mente, manteniendo su posi
ción de torero un tanto ex
t r a ñ o , que interesa por su 
personalidad. De la misma 
manera, " L i t r i " no ha tenido 
ocasión de realizar su " n ú -
mero" sensacional, y ha to
reado de circunstancias. Es 

«Litri», en su primero 

más , viendo el público las "pegas" que pre
sentaban los de Domecq, le ha animado a ter
minar pronto. Y " L i t r i " le ha complacido 

Ha sido un final oscuro. Acaso conviniera 
un poco de descanso para calmar la excita
ción de los pasados d ías . Como única nota de 
luz, la de Aparicio, que'como es tá facilísimo 
con el estoque, saca siempre buenos efectos de 
finái de acto. L a jota de su despedida de la 
Fer ia ha sido en tono alto. 

Termino para subir ai tren. Espero que me 
disculpes de la extensión de esta correspon
dencia. Todavía me quedan muchas cosas en 
el punto de la es t i lográf ica; pero 'bon lo que 
te llevo dicho creo que tienes bastante para 
darte una idea de lo que ha sido este año la 
Fer ia — l a 'batalla— de Valencia. 

Un abrazo, querido Luis . 
E M E C E 

Un extraordinario de 

El próximo día 9 de 
agosto, E L RUEDO, la 
gran revista taurina 
española , publ icará un 

NUMERO 
EXTRAORDINARIO 
dedicado al estudio 
de la primera mitad 

dé <i temporada 
Es tad í s t i cas detalladas, juicios comparativos, 
dibujos, abundante información gráfica. Inte

rés . Amenidad. 
Lo que se dice un n ú m e r o extraordinario de 

S í ü m á ó . 



LA NOVILLADA DE LA FERIA DE* VALENCIA 

I 
Nowiüos de Gra-
ciliano P é r e z 
Tabernero para 
Pablo lozano, 
Manolo Vázquez 
y « A n t o ñ e t e » 

Manolo Vázquez toreando de mu
leta al quinto, del que le conce
dieron las orejas y él rabo 

Pablo Lozano en un natural a su se
gundo novillo 

jDe nuestro corresponsal; 

L A íeria valenciana de 195! se ce-
i rro con un triunfo apoteósico de 

Manolo Vázquez, que con su ex
quisito arte, cons iguió arrancar de 
los aficio|iados el mal sabor 'que les 
dejó la corrida d^T día anterior. 

Manv>tv- Vázquez «realizó dOs faenas 
primorosas, repletas de arte y gra
cia. A sus dos enemigos los toreó ma
ravillosamente al natural, arrancando 
grandes ovaciones. Prodigó el toreo 
de f ibrana, ,que entus iasmó . En >u 
primero no tuvo suerte *con Ja espada 
y perdió las orejas. Dió la vuelta al 
ruedo, en medio de aclamaciones. En 
cambio, en el otro estuvo acertado a la 
hora de matar y se le concedieron las 
dos orejas y el rabo, dando dos vuel
tas al ruedo y siendo al final paseado 

.a hombros. 
Pablo Lozano derrochó voluntad, 

pero el públ ico, í a n s a d o ya de toros, 
se mostró frío con Ja labor del dies
tro castellano, que se 
lució durante el mule
teo de sus dos novillos, 
especialmente en el úl
timo. 

Antoñete estuvo muy 
voluntarioso en su pri
mero y toreó con mu
cho arte a su segundo. 
Intercaló n a t u r a l e s 
magníficos, derechazos 
y manoletinas. Mató de 
una gran estocada y se 
le concedió la oreja en 
medio de una gran ova-
ción. 

Antoñete pasó a la 
enfermería, resentido 
de una lesión en el 

. p í e . - J . L l , 

«Antoñete» en un pase 
con la izquierda. A «An
toñete» le concedieron la 

oreja del novillo 

J Manolo Vázquez en pie- , Otro momento de la brillantísima 
no triunfo faena de Manolo Vázquez 

| A P L A Z O S 

i'"'» i» i'rmiwl—• mtnmm mlt 

CON CKTIHCAOO 
OE GAI'ANTIA 

R O T V A L 

< / / l A S U L T I M A S 
V « C l f A C l O N f S 

{N O » Y PLATA. 

MOA CATAiOCO U t m i A D O C I A T I S 

kmUJQ Madrid 

Después de ma
tar su segundo 
toro, «Antoñe
te» fué condu
cido a la enfer
mería por re
sentirse de una 
lesión en el pie 
derecho (Fotos 

Luis Vidal) 
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* L A S E M A N A T A U R I N A E 
En la c o m d a del día de Santiago torearon dos toros de Váz
quez } seis de Itomecq los e s p a ñ o l e s Paquita IVIuñoz y «Cale-
rito» y los mejicanos Antonio Vefázquez y Rafael Rodríguez 

Una oreja para Rafael Rodr íguez 

ün remate ceñido del 
mejicano Antonio Ve-

íázauez 

\ 'elázquez toreando a uno de los 
mansos de Vázquez que le correspon

dieron 

Paquito Muñoz también tuvo que pelear con 
uno de los de Vázquez, al que castigaron a 

• banderillas negras 

LA V I G E S I M A P R I M E R A 

EL día de Santiago Aíatamoros tuvimos 
Ln-aii corrida de ocho toros». Estos ende
casí labos pareados podrían servir de 

epígrafe a las notas de esta corrida, que fué 
la núníero veintiuno de la temporada. Actua
ron en ella los mejicanos Antonio Velázque» 
y Rafael. Rodríguez y los españoles Paco 
Muñoz y «Caleritó», quienes se las vieron con 
dos toros de Vázquez de Pablo, mansos 
(uno de ellos castigado,eOp las negras), y seis 
de Domecq, aceptables en conjunto. 

El primero, de Vázquez , quedado, además 
de manso, no pudo evitar que Velázquez lo 
torease muy bien por el lado derecho,, oyen
do música, y que hubiera en la faena pases de 
gran calidad. Dos pinchazos, una sin puntilla 
y muchos"aplausos. Mejoró su labor muleteril 
con el quinto, realizada también con música, 
y hubo momentos de gran brillantez, pero 
no cortó oreja por pinchar una vez y dejar 
Una estocada atravesada antes de descabellar 
a la primera. Fué ovacionado al final. 

A Paco Muñoz le toco en primer término 
el manso de las negras, de Vázquez , que 
llegó de cuidado a la muerte; pero el de Para-
cuellos mostró gran decis ión, singularmente 
en ios tres ataques con la'espada, y fué 
muy aplaudido. Saludó al sexto con tres 
faroles dé rodillas y otros lances que provo
caron gran entusiasmo y música, la cual 
siguió tocando en la gran faena de muleta 
que vino a cont inuación, rematada con 
media estocada y descabello, recibiendo el 
matador como premio una gran ovación 
coa vuelta al anillo. 

Rafael Rodríguez, faena emocionante, con 
música y jaleada, al tercero de la tarde; es
tocada en lo alto, de efecto fulminante, 
y concesión de dos orejas, ovación ruidosa 
y vuelta al ruedo. V al sépt imo, de embestida 
corta, lo pasó con valent ía y le pinchó tres 
veces, siendo aplaudido al final. 

«Calorito»,, superior en su primero, oyendo 
música en las i res tandas de naturales, paran-
<io mucho y exponiendo. Media tendenciosa, 
descabello a la primera y ovación. Con 

nial l u'uitit iilo piiMi de muleta al octavo. 

te de rodi
llas de Pa
quito Muñoz 

(i 

Manuel Jiménez 
«Chícuelo»5 q u e 
h a toreado su co
rrida de despedida 

en Barcelona 

y sólo a fuerza de tirar de él (por lo reservón) 
pudo prolongar la faena, que terminó con dos pin
chazos v una. buena estocada, oyendo aplausos. 

S I G U E N LOS T R I U N F O S 

He aquí una corrida más en la que el público 
halló nueva ocasión para esponjarse a su gusto 
y tiibutar deliranteb ovaciones de entusiasmo a los 
toreros, sin excluir el veterano «Chieuelo», que 
reapareció tras larga ausencia en esta Plaza Monu
mental, escenario, en ya lejano tiempo, de sus 
triunfos más clamorosos. 

Se lidiaron seis toros de don Al ípio Pérez T. San-
chón y actuaron, con «Chicuelo», Carlos Arruza 
y Manolo González. ¿Habrá que decir que se llenó 
nuft&amente la Plaza? 

Rafael Rodríguez en una 
manoletina muy ajus

tada 

Un buen rouletazo de 
«Caleritó» con la manó 

izquierda 



B A R C E L O Al A 
fn la domingo r e a p a r e c i ó Chicuelo> y volvió a 
triunfar Arruza, quienes alternaban con iHanolo 
González en la lidia de seis toros de don Alipio Pérez 

T. S a n c l i ó n . - I o s tres matadores cortaron orejas 

i 

Un par de ban-
d e r i 11 a s de 

Arruza 

Un pase ayu
dado por alto 
de «Chicuelo». 
Como en sus 
buenos tiem

pos 

Arruza en eí 
cite para un pa
se de pecho, re
mate de una se
rie con la iz

quierda 

Los mencionados toros cumplieron acepta
blemente en el primer tercio, menos el quinto, 
que fué reservón; pero unos menos y otros más , 
todos llegaron muy reservones a la muleta, 
singularmente el quinto de marras 

«Chicuelo» estuvo muy bien con su primero, 
por cuya faena le hicieron dar la vuelta al rue
do, y superior en el segundo, al que pasó de 
muleta primorosamente y mató de una estoca
da muy buena que le premiaron con las dos ore
jas, vuelta al ruedo y salida a los medios. 

Carlos Arruza tuvo una tarde redonda: obtuvo 
ías dos orejas de su primer enemigo y una de 
su segundo. 

La primera faena fué realizada entre mani-
.festaciones clamorosas de entusiasmo, y la se
gunda fué seguida por el público con indecible 
emoción por la temeridad del diestro al obligar 
al toro a que le tomara la muleta; tan es así , 
que fué cogido aparatosamente al pretender en
gendrar un pase con la mano derecha metido 
en la misma cuna. En los quites lució su amplio 
repertorio; ál salir del chiquero su primer ene

migo lo saludó con cuatro faroles i ni-
ponentes de rodillas, y banderil leó a 
sus dos ' toros bnllantemente y entré 
ovaciones interminables. 

Manolo González estuvo muy bien 
con su primero, en una faena que la 
música amenizó {fueron cinco las faenas 
que sé hicieron al son de la banda), 
y logró con el sexto un exitazo de 
alboroto, a! realizar tima faena que 
arrebató de Júbilo a los espectadores, 
y más ai ver que el diestro la coronó 
con un estoconazo contundente. Le 
ovacionaron con frenesí, le concedieron 
las dos orejas y le pasearon a hombros 
en medio de un entusiasmo desbor
dante. 

Como ven ustedes, llevamos un ciclo 
3..e corridas en las que el públ ico llena 
ía' Plaza y se divierte a chorro libre. 
Acá aa gu¿to. , , " 

DON V E N T U R A 

Arruza tirando de su segundo 

Manolo González en una inedia ve
rónica. Todavía torea descubierto, a 
causa de U lesión que sufrió en la 

cabeza toreando en Valencia 

Manolo González «doblándose» 
con el últ imo de la tarde, del que 

le concedieron las orejas 
(fotos Valh) 

• • • • B i 



ñ día 23 lidia 
ron reses del vizconde 

de Earci-Crande Alfonso fia™ 
lera, Dámaso Gómez y Enrique Vera 

El día 29 torearon novillos de 
Juan Belmente Honrubia, Enrique 
Vera y Mariano Martin "Garniel 

: l día 25 Enrique Vera corfó la oreja 
su p r i m e n , > el d o m i m . 

él debátante <CarriíeF>, 
Ja del sexto 

¡Buen lote de novillos! 

H A6ÍA sido a r ras í r£« lo e l tercer novillo de l a c o r r i d a dei d ía de San 
t iago t n M a d r i d , cuando a lguien p i d i ó la presencia del mayoral 
en el ruedo. Con poca fortuna, porque el publico estaba dedi

cado entonces a vitorear al espada. Dt o rd inar io , el espectador no 
aprecia en todo su vaíbr las buenas condiciones de las reses para 
anotar en el haber del torero todo lo bueno que ve, y , en cambio , 
cuando ei e spec t ácu lo no resul ta br i l lante culpa de su tedio in tegra 
mente ai ganado. 

£1 d í a de Sant iago se co r r i e ron reses de l vizconde de Oarci-Grande 
e ñ e l ruede de las Ventas. Siempre resulta graí to , para los af ic iona
dos que no son flacos de^ memor ia , e l anuncio de tai divisa- en ios 
carteles, y no es preciso exagorar el opt imismo para aguardar con
fiado un é x i t o ganadero cuando de tos astados de la d i v i s a del v iz 
conde s é t ra ta . « 

B i e n presentadas todas, solo dos de las reses tuvieron a íg im de
fecto, y no Je gran monta . El p r imero se vencía por e! lado dere
cho, y el cuarto andaba flojo é e tos cuartos trateros. El segundo 
fué excepcional; el te rcero , magni f i co , y muy buenos quin to > sexto. 
Mo s e r é yo quien á s e g y r e , como lo h i z o buena 
parte del p ú b l i c o , que era m á s que sospechoso 
aquel como d e s r i ñ o n a e n í e n t o que restaba fa
cultades al cuarto; pero s i , lamento que d 
bicho tuviera esta merma de fortaleza, pue-

xie haber llegado a» ruedo con sus e n e r g í a s 
integras hubiese hecho' una pelea muy bue
na , y posiblemente h a b r í a lucido tanto como 
el segundo. Cj quin to se l e s t i m ó at rematar , 
de sa l ida , en un burladero por cufpa de un 
peón que d e j ó ej capote pa ra que e| novillo 
se d ie ra el trastazo que se dio y perdfera 
fuerza. Cons igu ió su p r o p ó s i t o el subalterno; 
pero como el novil lo era bravo , como tai se 
c o m p o r t ó , a pesar i e todo. 

Hubo aplausos para Ips novi l los , aunque no 
en l a medida que la bravura y nobleza 
ias reses merec ieron , 

Nos dieron que en l a noviltarta «leí domin
go día 22 h a b í a n sobrado unas dos mij l o 
calidades. Si esto fué ast, juzgando por el 
aspecto que presentaban los tendidos ei d í a 
de Samlagt» y comparado con ei que cení?» 

^ ia Plisa de 
las Ventas acu
dieron el dia de 
Santiago milla
res de extran

jeros 

Alfonso Galera 
b a n d e r i -

üeando 

U n a verónica 
de Dámaso G6-

Enrique Vera, 
que tuvo un de
but afortunadí-
srmo, toreando 

al natural 

i 
¡unen 
i! ter< 
ia es 

L YA 

A c 
joños 
k'tsir 
te. > 

d icho d i a 22 , en esta novi l lada del d í a 25 ftfn Dá 
d e j a r í a n <áe vender unas quinientas localida 
des. Que no e s t á m a l , ni mucho menos, a es 
tas a l turas , cuando la m a y o r í a de ias gente 
que tienen ta fortfima de poder Granear I 
hallan fuera de M a d r i d . 

¿ALMERIENSE O VAIENCIANOJ 

\ 

|ufc a 
Sepile; 
ero ( 

iio, i 

me D 
abe r 
nuesti 

Con 
Y a se discute s i el m>vUiero Enrique Vera 

debe ser tenido por aimeriense, puesto que 
en A lmer í a n a c i ó , o por valenciano, ya quejtíarKs 

iría 
üador 

He y 
abeüi 
uto 

fué en Valencia , s e g ú n d icen , donde se « « 
y a p r e n d i ó a torear . Buena cosa es esta d'5' 
cusion para un torero o pa ra cualquier otra 
persona que tenga aspiraciones. Por m i , por 
ejemplo, y que Qios me perdone este ras?o 
de soberb ia , nadie discute, y creo que 
paisanos no tienen muchos motivos para ^ 
cordar , de tardo en tarde, que vi l a primera 
luz en mj vi l la quer ida . El caso de Enrique 
Vera, nacido en A l m e n a y hecho torero en 
Valencia , es muy d is t in to , y merece, sin du 
da , que Valencia y Alrper ia discutan por él 
Quizá en Vera vean los valencianos la co*"' 

pensacion ÍÍP lo ocur r ido con " L i t r i " , nacido e i . Candía y teni* [stuve 
por onubense porque en Huelva se c r i ó . Desde el punto de visu ap0Xí 
taur ino, nada m á s elogioso que esto se puede decir de Enriqu* »i pr¡ 
vera cuando se hable de l fervor que por él siente eí ptiblico jencíu 
¿Alme^ íense , ¿Valenciano^» Es to mismo para el espectador W 
parc ia l , y que s iga la s i m p á t i c a pugna, l o m á s imtwtan te I 
que ha sido puesto en c laro . ¡Torero* 

V torero, en estos benditos t iempos, de 1? catoeza a los Pi& 
y hast?. en l a manera de vestir,, al modo c lás ico , que no de*"1 
ser relegada al olvido nunca. Tan torero en todo, que sí 
los que visten de luces hubiera alguno capaz dt resucitaT " 
costumbre de usar coleta, é s t e seria Enrique Vera, 

Se percibe pronto que Vera es torero en te r izo y auténtK0 
Torea b i en , muy b ien , con la capa, y mejor aun con la mul^3 
Sabe profundamente su oficio y . . . Pero s e r á conveniente esiP? 
rar a verte de nuevo para formar juicio de f in i t ivo , aunque W 
que adelantar que su t é c n i c a es -perfecta, su arte verdadero 
NU personalidad muy acusada, 

t a p r e s e n t a c i ó n de Enrique v e í a fué un é x i t o completo P4^ 
el muchacho. Corto l a oreja del tercero, d i ó d o r vueltas al ^ 
do y sa l i ó por do^- veces al dentro del ruedo, £n el se**0 

JESEC 
l\ , 

lacera 

w. k 

t i * 

ovacionado. Quizá el ta lón de Aquiles de Vera , su ún ico 
fue 

punf" 



I 
I día de Santiago y del domingo en MADRID 

l impia r en par le la vranadena del criat ior de r e * s b f a . j s 
don Juan B d m o n t e y G a r c í a , vecino de Se\'i}la, 

Como espectadorts de la P l a z a de Víadríd» no pudernoi» 
aplaudir el ^ote que env ió éj snior Belmonie y Oarc ia , muy 
üe->i%ual en t a m a ñ o , con alguno^ becerros í n a d m i s i W e s , aun 
en la mas modesta^de ,as novi l íadas picadas, y bás t an l e pa-
rtíjo^ en )o que a t a ñ e a s o s e r í a , falta d t temperamento y es
caso ' emple . Por esta \ez nada ^ay q^e e logiar en el ganado 
que el s e ñ o r Belmonte m a n d ó a M a d r i d , y en cambio si bay 
que cons ignar qye ya se pe r í ' i ó el temor que la m a y o r í a 
de tos ganaderos t e n í a n a hacer un papel desairado, b poco 
bri l lante al menos, en la que fué , y debe seguir siendo, p r i 
mera PJaza del mundo, 

Ya haiy ganaderos que aprovechan ef é n v i o de rese^ a Ma
d r i d para hacer un lote de ¡o peorci lo que encuentran en ios 
prados de sus fincas para , a m p a r á n d o s e en M socorrido 
"deidchos de t ienta y cerrado" , desprenderse de unas resé-, 
¡jue debieron ir a Plazas de ín f ima c a t e g o r í a o per manee t r 
i n la dehesa un a ñ o o dos m á s . 

Como e l pub l i có , d e s p u é s de protestar un poquito, aplaude 
<un entusiasmo ai matador de tumo en cuanto és te compon», 
un poquito la f igura delante de] inofensivo animalejo, mucho 
nos tememos que tí mal se haga e n d é m i c o y nos c o n d é n e m e 
nosotros mismos, y s in posibi l idad de poder culpar a nadie, * 
ver en e l ruedo de las Ventas reses que hubi ran sido recha
zadas en las m á s p e q u e ñ a s , y modestas Plazas de E s p a ñ a . 

Es muy humana la. a s p i r a c i ó n de conseguir el mayor bene
f ic io posible con el jnenor esfuerzo, y , por. consiguiente, es 
saturai que los l idiadores procuren e n t e n d é r s e l a s con reses 
que no ofrezcan dificultades n i r iesgo, v hacen bien én to
rear becerros, si el publico lo consiente, en VPZ de exponer 

Enrique Vera da la vuelta al ruedo 
con la oreja que le concedieron 

¡unerabie, t>tt en eJ estoque; e» posible, 
jj tercero io. m a t ó de media Estocada, y al 
exto, de tres pinchazos sin sol iar y me
lla estocada. 

L VALEROSO DAMASO 

i!i)jm\ A ! ada nueva - t ó r r i d a de novü 'os que 
anos torear a Dámaso Gómez aumentan 
iuestras d u b i t a c i ó n e s . En una misma tar-
ie, y hasta en a n » m i s m » faena, vemos 

•T? «!n Dámaso Gcmez desigvajdades, por !o 
alida-¡ue a >u manera de torear se refif re , in -
a &>• ¡xplicables. Fn lo que nada muda esle to" 

ero es en valor. Sobran en las actuacio-
i€í de Oomez rasgos de v ^ o r , > en cam-
>io( a .t.rr>, falta a3 torero eí aplomo 
frecisp, y esta falta tje serenidad hace 
fié Oamaso dé !a i m p r e s i ó n de que no 
abe nacer lo que, a r e n g l ó n seguido, de-
nuestra conocer a l a pe r f ecc ión . 

Con nervios mas templados, con menos 
itaoes de lograrlo todo r á p i d a m e n t e , l u 
iría mas el recio toreo de D á m a s o , l i -
üador que volvió a impresionar por su 
ndoüable valor. H i z o al segundo una faena muy nota-

pie y ¡o mato de dos pinchazos, una eslocada y eí des-
abéllo al pr imer intento. Dió la vuelta ai ruedo. M u -
étfco -'jien al quinto y lo rurrtbó de dos pinchazos y 
»etíia estocacia. Fué aplaudido. ^ 

•ESEOS DE AGRADAR 
El primer espada, Alfonso Galera , sa l ió dispuesto a 

'aorse aplaudir . Y lo c o n s i g u i ó en diversas ocasio-
aunque hay que dec i r , en honor a ia verdad, 

con • |UG ¡os ap|aus0s ¡¡o tuvieron" eJ seilo des e n t u s i a s m ó , 
temo :StUvü ^jen (jajj.j.g como bander i l lero , discreto cón 

vtstí ap0^ ^ muleta y r egu la r como estoqueador. Ma tó 
inquiai primero de un p inchazo , una atravesada y una per-

pdteurar , y ai cuarto, de un p inchazo , media esto-
y e| descabel io*^. p r imer intento. 

^ POCO DE LIMPIEZA 
S íh^ t i nVI0 ^ !os ^eis novi , íos el d o m i n g o se co-
S ribrC>n ^ 13 PlaZa 06 Madr id s i r v i ó ' * WTfxtT. para 

fente 
ar se 

Vera 
5 que 
i que 
> cri'-1 

• otra 
i , pot 

rj- .mis 
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Un pase de pecho de Enrique Vera, que confirmó la buena impre
sión del día de su debut 

intic«j 
iuieta 

lero 

, 
tt ru 
to fue 

acumuladores 

SERIE ESPECIAL «PUTA» 
Un oflo de g a r a n t í a 

El sevillano «Carriles», que hixo el domingo 
su presentación en Madrid (Fotos Baldo mero) 

Honrubía en un pase en redondo 

su integridad t ís ica con novitlos y toros. 
Como hace perfectamente el ganadero en 
mandar a Madr id erales e s c u r r k í o s ~ V i el 
publico lo tolera, porque es muy humano, 
como queda d icho , aunque no sea elogia
ble. Lo que pasa en el ruedo d e las Ven
tas, por ló que se refiere a los puntos con
cretos de que estamos hablando, no es nt 
m á s n i menos que lo que el publ ico ma

d r i l e ñ o quiere que suceda. 

B U E N B A N D E R I L L E R O 
Y DISCRETO TORERO 

Honrubia encabezaba la t ema de mata
dores del domingo . El muchacho quiso 
que se le aplaudiera y no regateo esfuer
zo por conseguir lo . Bander i l l eó muy bien 
a sus dos novil los, y en este trance dei se
gundo tercio l o g r ó los m á s cá l idos aplau
sos de los que le fueron i r |butados . Mato 
al p r imero de dos pinchazos , una estoca
da y e l descabello al pr imer i n t e n t ó , y al 

' cuar to , de una estocada y el descabello 
al tercer intento. Oyó aplausos y sal ió ai 
tercio. 

TORERO EXCELENTE Y DEFICIENTE MATADOR 
Conf i rmó el trabajo hecho por Enrique Vera l a im

pres ión que produjo en su p r i m e r a sal ida en M a d r i d . El 
ajmeriense es un e x c e l e n t í s i m o to re ro que falla a l a 
hora de matar . Poco m á s o nada ntás se le puede pedtr 
como torero; pero' como matador, por lo que hasta 
ahora le hemos visto, tiene mucho camino que andar 
todav ía . A su pr imero le d i ó , en varias tandas, catorce 
naturales y tres de pecho muy buenos, varios en neé-
dondo, otros por bajo y contados por a l t ó , y lo m a t ó 
de un pinchazo s in soltar, una atravesada y el desca
bello al pr imer intento. F u é ovacionado y sa l i ó al ter
c i o . La faena que h i z o al quin to fué inmejorable. Hubo 
ayudados por alto, en redondo, naturales, de pecho. . . 
Pero mato de una atravesada y el descabello al segun
do intento, y q u e d ó en vuelta al ruedo lo que pudo 
haber sido un éx i to magni f ico , 
PREMIO AL VALOR 

M a r i a n o M a r t i n , " C a r r i l e s " , c o r t ó l a oreja del *exto 
d e s p u é s de sufr i r varias volteretas. Torea r , io que se 
d ice torear b ien , no se lo vimos hacer a Mar i ano M a r 
t í n ntós que en algunos momentos con e l capote. Pero , 
tn cambio , d e r r o c h ó valor a todo lo la rgo de l a faena 
a l sexto, y por ello se le conced ió a oreja . A cada 
cog ida se levantaba el. mozo m á s dec id ido y m á s va
liente. Hubo en l a faena naturales, de pecho, en redon
do y por bajo, que fueron todos subrayados con excla
maciones que reflejaban la angustia -de los espectado
res. Mató de un p inchazo , una entera y el descabello a i 
segundo intento. A l tercero lo mule t eó por lo media
no y lo m a t ó de seis pinchazos y dos medias estocadas! 

L a entrada, magni f ica . 
BASICO 



L A CORRIDA DE L A F E R I A DE TÜDELA 

Toros de Cañada de Moraleja 
para Manuel González, «lítri» 

e Isidro Marín 

1' 

E\ general de Aviación don Daniel 
Lacalle y el alcalde de Tudela, don 
Julio Garbayo, presidieron la corrida 

(Foto Ugalde) 

El sevillano Manuel González en un 
dereehazo al toro del que cortó una 

oreja 
{Rato Chapresto) 

C O Ñ A C 

«SOLEPAPESERVADAii 

IS1 

^ 0 

1 

V A L D E S P I N O 
EMPRESA ANUNCIADORA "MACHO". SCVIULA 

Los toros, procedentes de 
Albaserrada, derribaron 
con fuerza, pero no fue

ron codiciosos 
(Foto Chapresto) 

Los toros no embistieron 
con alegría ni mucho 
menos, y por esto «Lit.i» no se lució (Foto Chapresto) 

.V>. 

Isidro Marín echó toda la carne en el asador y logró cortar 
una oreja 

{Foto Ugalde) 

Luis Morales se dió un fuerte golfe coo<1 
un burladero y tuvo que ser asistido 1 

la enfermería (Foto Chapresto) 



EL 4 DE JUNIO DE 1950 VOLVIO EL TOREO A SU CAUCE... 

00 
lo ' 

¿Autor y culpable del trascendental acontecimiento? 

¡MANOLO VAZQUEZ! 



COMO MF. LO CONTARON 

M 

EL DIA DE SANTIAGD Y EL DOMING1 E S 
Joselito Torres en un 
quite a su primer no-

t, - vilio 

Fernando Jiménez to
reando por naturales 

a su segundo * 
\ 

El sevillano 
F e r n a n 
do Jiménez 
con las dos 
orejas q u e 

cortó 

DIA 23 
Beses de doña Piedad Fiyueroa 
para Joselito 1 orees, Fernando Ji
ménez y "Carnieerilo de Málaga" 

4 

E gusta cumplir mi 
obl igac ión . A falta 
de otros méritos más 

brillantes, procuro conser
var mi aureola de perso 
na seria a la que nada se 
le puede reprocbar en este 
terreno del cumplimiento 
de sus deberes. 

Pero el hombre propone 
y, a veces, la ensalada de 
pepino dispone, y he aquí 
que el pasado día 25 una 
ensalada de pepino me 
obl igó a no abandonar mi 
domicilio durante todo el 
d ía . Era fiesta, y no en
contré, por esta causa, a • 
ningún compañero que me 
sustituyese en ía agrada 
ble de tomar el JHBHHHHHHHHHHH 
autobús a las seis de la 
tarde, presenciar la novillada, hacer cola para tomar de nuevo el autobús 
y llegar a cása después de las diez de la noche, hecho sémola , pero con 
la sat i s facc ión, etc., etc. Mis compañeros saben que tengo una salud a 
prueba de cirujanos, y se habían ausentado todos de Madrid, seguros de 
que yo iría a Vista Alegre. 

Privado, pues, de la colaboración de alguno dé los redactores de EL 
RUEDO, e imposibilitado absolutamente de ir a Carabanchel, decidí refle
jar aquí la opinión de tres espectadores -mejor dicho, una espectadora 
y dos espectadores- que asintieron al festejo. Estoy seguro de que las tres 
opiniones son sinceras y con esto basta. 

Opinan Adoración Benito, que fué con su novio a la novillada; el comer 
ciante don Julián Cerro y el actor don Antonio Soto. Veamos: 
HABIA POCA GENTE 

Para Adoración Benito fué una lást ima que se retrajera el púb l i co . Poco 
más o menos, se vendió un tercio de! billetaje> y, ¡claro!, esta entrada no 
es para animar al empresario. Adoración será pronto ama de casa, da gran 
importancia al aspecto e c o n ó m i c o de los asuntos, y pof esto no pasó inad
vertido para ella que tan pronto como hicieron el paseo los diestros, el 
públ ico , que casi en su totalidad ocupaba localidades altas, se acomodó en 
las bajas. ¡Qué pérdida tan grandís ima! 

Le gustó el venezolano Joselito Torres, Torea muy bien, muy bien, y es 
muy valiente y todo; pero mata mal. En cambio, el sevillano Fernando Ji
ménez mata muy bien y, además , torea como no torean ni los del cine. 
Le dieron dos orejas y le debieron haber dado, por lo menos, cinco o seis, 
aunque para ello le hubieran tenido que quitar alguna a cualquier novillo 
de Torres o de "Carnicerito'. Seguramente, no volverá a torear J iménez 
en Vista Alegre, porque es torero que tiene muchos contratos; pero si vuel
ve, Adoración pedirá a su novio que saque entradas. "Carnicerito de Má
laga' , ségún Adoración, es un chico muy valiente y que sabe torear; pero 
no ^acierta con el estoque. Y es lás t ima, porque el chico gusta mucho al 
públ ico . 

Luego, dice de los toreros que Joselito Torres será un 
buen torero en cuanto aprenda a matar, y que Carni 
cerito de Málaga tiene un porvenir envidiable 

Hace una pausa y luego habla de Fernando limt 
nez. No comprende mi informador a qué viene el alias 
de "Brillante de Sevilla' que le han colgado a) torero 
sevillano. Cuando se tiene personalidad es un error era 
so contribuir a la confusión de nombres y apodos. Fer 
nando Jiménez no tiene por qué ser más que Fernando Ji
ménez en el toreo. Que no será floja cosa si el-mucha

cho continua con firmeza el camino emprendido. 
Las faenas de Fernando Jiménez y la brega inteligente y eficaz de Pepe 

Parráo" fueron para el señor Cerro las notas más fuertes de b novillada, 

"E:SE MOZO NO TOREA: CINCELA 

Para el ga lán Antonio Soto, si bien no fué fastuosa la presentación dt 
los novillos de doña Piedad Figueroa, ningún reparó grave podía ponerse al 
ganado por su tamaño . Por lo que a bravura se refiere, ya íwé otro el son 

Luego asegura el actor que pocas veces ha visto torear con 1̂ capote tan 
bien como lo hace Joselito Torres, en el que ve un torero muy bueno y 
muy enterado. , 

No encuentra adjetivos que convengan a la calidad del toreo de Fernán 
do J iménez , ni elogios que reflejen la cantidad de su valor: pero, por fin 
el actor me larga una frase como queriendo resumir con ella lo que opina 
del torero sevillano: "Ese mozo no torea: cincela." V a cont inuación elogia 
cumplidamente la decis ión y el perfecto hacer de Fernando Jiménez en e¡ 
quinto novillo, del que cortó las dos orejas, y en el segundo, al que toreó 
muy bien, 

"Carnicerito de Málaga está poco hecho; pero tiene mucho valor, apunta 
muy buenas cosas v se nuede esperar mucho de é l . 

MAY QUE DESCONTAR LA ENVOLTURA 

Don Julián Cerro se fijó en que el ganado 

COÑAC 
C I N T A O R O 

SOLERA VIEJISIMA 

E M I L I O LUSTAÜ 
'JEBEZ> I 

estaba falto de kilos. Si, ade
m á s , como se hace en los 
c o m e r cios, obligaran a 
descontar la envoltura, el 
peso de las reses hubiera 
resultado ridículo; pero 
con envoltura y todo, los 
bichos no parecían más 
que media ración de no
villo, mal servida, cada 
uno. 

«Carnicerito de Málaga» 
muleteando con la derecha 

al sexto 



1UB0 NOVILLADAS EN VISTA ALEGRE 

DIA 29 
novillos de Tabernero de Paz 
para Ralael Santa Cruz, Joselilo 
Torres y Fernando J iménez 

Ei venezolano Joseli-
to Torres en uno de 
sus magníficos quites 

El torero de color Ra
fael Santa Cruz en un 

^ muietazo por alto 

I 

\ADA MAS SOBRE EL KESTEJO DEL DIA 25 

Dicho está de quién es cada uno de estos tres juicios. Dé gracias 
ei lector a la ensalada de pepino que impidió mi desplazamiento a 
Carabanchel, pues por ella pude conocer lo que opinó el día de San
tiago el público de Vista Alegre, representado en esta reseña por una 
señorita, un comerciante y un actor, Y nada más sobre el festejo del 
día 25, que, como queda dicho, fué brillante. 

DOS NOVILLOS BUENOS Y CUATRO MEDIANOS 
, Hubo buena entrada el domingo, día 29, en Vista Alegre. Se anunció el 
festejo como la novillada de los triunfadores, y asi era la verdad, porque 
el negro Santa Cruz ha cortado orejas repetidas veces en Carabanchel; Jo-
selito Torres logró un éxi to completo en la tarde de su presentac ión , aun
que estuvo poco acertado con el estoque, y Fernando Jiménez redondeó una 
tarde apoteósica el día de Santiago. No se agotaron las localidades, pero 
la entrada fué mucho mejor que en tarde anteriores,. 

Dos de los novillos de la ganadería de don Victoriano y don Alejandro 
Tabernero de Paz fueron buenos; uno correspondió a Rafael Santa Cruz y 
tué lidiado en primer lugar, y otro, el quinto, cupo en suerte al venezolano 
lOselito Torres. Los cuatro restantes, inciertos y broncos en la embestida 
y muy remisos para las varas, no -eran género muy apropiado para que los 
lidiadores lograran lucimiento. Santa Cruz y Torres hubieron de lidiar uno 
bueno y otro malo; Fernando Jiménez apechugó con dos novillos malos y, 
como es natural, no logró el mismo resultado artístico que en la novillada 
anterior. • , 

PRIMERO Y CUARTO 
Rafael Santa Cruz no aprovechó bien las condiciones del primer novillo 

v estuvo breve en el cuarto. Lo, ocurriclp en la lidia de las reses que co-
nespondieron al torero de color fué, 
poco más o menos, lo que a seguido se 
consigna: 

Sale el primero, que es corrido a pun
ta de capote con una sola mano por "Pa-
rrao , y para este magníf ico peón son 
os primeros aplausos de la tarde. Apro-

fecha Santa Cruz los viajes del bu reí, y 
juntando los pies, da tres verónicas y 
media que son celebradas con aplausos, 
c-n quites hay uno muy lucido por chi-
cuelinas, de Joselito Torres. Rafael San
ia Cruz muletea regularmente por natu-
Ĵ es y en redondo, da varias manoleti-
nas mirando a los aviones que cruzan el 
f!fac.io' V mata de. una estocada y tres 
wentos de descabello. Hay aplausos para 
^ espada, que saluda desde el tercio, y 
Para el novillo. 

En el cuarto vuelve Rafael Santa Cruz 
nue niCIUear COn ,0S pies Íuntos y de 
cooî do el aplaudido- Joselito Torres es. 
un ouitP nd€ado y vo,teado al hacer 
mat-. ro se .reP°ne inmediatamente, re-
oye"..no- • verónicas ceñid ís imas y 
sos Para .paClón entusiasta. Hay aplau
den Jrao ' ^"e banderillea muy 

' 3anta cru? aliña con brevedad y 
Fernando Jiménez ajustándose mucho en un natural.(Potos Cervern') 

Joselito Torres da la vuelta al ruedo después de su triunfo 

sin exponer gran cosa. Mata de una ladeada y se retira al estribo sin escu
char muestras de entusiasmo ni de desagrado. 

SECUNDO Y QUINTO 

Triunfó el domingo el venezolano Joselito Torres, que en la novillada de 
miércoles había demostrado que se halla en magnífico momento. 

Sin aguardar a que los peones prueben las condiciones de la res, le pai 
los pies primero y luego veroniquea ceñida y suavemente. En el segundo ter 
cic se luce Juanito Valenciano y hay aplausos para él y para su compañen; 
Torres salva con vista las descompuestas tarascadas del bicho y mata d 
cuatro pinchazos y el descabello al tercer intento. Como ha tenido el mucha 
cho deseo de agrjadar, oye aplausos y saluda desde el tercio. 

Vuelve Torres a torear muy bien por verónicas apenas pisa la arena e 
quinto y eri quites se lucen los tres espadas. El novillo embiste bien y cor" 
a legr ía . Torres brinda la muerte de este novillo al gran, cómico Valeriam 
León y, después de varios muletazos por bajo, torea al natural muy bien: si 
yue muy valiente y consigue excelentes muletazos en redondo y varios d* 
pecho que son aplaudidos. Mata bien, de una entera, y, tras cortar la oreja 
da dos vueltas al ruedo y sale a los medios 

TERCERO Y SEXTO 

Ya hemos dicho que el sevillano Fe 
nando Jiménez no se vi ó fav.orecid 
por la suerte. Su lote fué el peor y n* 
pudo hacer otra cosa que abreviar l< 
posible y aprovechar las escasas embes 
Utías de sus novillos para lucirse en a! 
gunos lances. 

Torea bien al tercero, que de salida 
parece, que va a dar juego: pero el bi 
cho va a menos, y aunque el tercio di 
quites es animadillo, ya se ve que I 
res llegará mal a la muleta. Jiménez 
muletea con brevedad y mata de un pin 
chazo y una entera. 

A pet ic ión del publico y únicamente 
por complacerle, toma los palos Fernar 
do J iménez en el sexto. Clava primer 
mente un par bueno a cambio de aguar 
tar un horror; sale coitiprometido del s< 
gundo porque el bicho achucha mucho, 
cierra con medio par de valiente. Con 1 
muleta trastea inteligentemente par 
castigar y reducir al bicho, y mata d 
media y una entera. 

No tuvo suerte en el sorteo del domin 
go Fernando Jiménez . 

B B . R. 
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Llegó a Madrid el 29 de juli1 
y triunfó tan brillantemente 
cortando orejas y siendo so1 
codo o hombros, que f* 
oclomodo como otro noeVI j 
revolucionario del tor*1 D> 

n 



La novillada del día 25 enHell ín 

Beses de Francisca Marín para Juan 
IVIontero, 4Mumillano" y ^Pedrés" 

Le novillada del día 29 en San Sebastián f 

Keses de Uryuijo para Pablo Lozano, Manolo 
Vázquez y Juan Posada 

Montero, que mató tres por cogida leve de «Jumillano» y cortó cuatro ore
jas, en un natural (Foto López) 

«Jumillano» en 
el único novillo 
que mató, y del 
que cortó una 1 

oreja 
{Foto Marín 

« P e d r é s » to 
reando con la 
derecha al ter
cero. Cortó la 
weja y dió la 
'a vuelta al 

ruedo 
(Poto Saiz\ 

A cuatro de los 
seis novillos de 
Urquijo se les 
dió la vuelta al 
ruedo. El ma
yoral salió % a 

hombros 

Tres orejas cor
tó Pablo Loza
no, a quien ve
mos aqu! en un 
pase de pecho a 

su segundo 

M a n o l o Váz
quez salió, co
mo sus compa
ñeros, a hom
bros y c o r t ó 

cuatro orejas 

También Juan 
Posada estuvo 
bien y cortó la 
oreja de su pri

mero 
{Fotos Marín) 

Wmmwmmmmmm 
rante la lidia del quinto, el único bravo de los teis, se lanzó al ruedo on 

pentáneo { Foto López) 
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El día 22 iidtaron reses de Domecq 
Bcraíngüín, luis Miguel Dontinpin y Hanorell 
£1 día 24 mataron reses de Escudero Cairo 
Luis Miguel Dominguín, Aparicio y "litri 

toros en F K ^ m las eorridas de |ffer 

Pepe D o 
m i n g u í n , 
José Mari» 
Martorell *y 
Luis Miguel 
D o m i n g u í n , 
eon la reina 
de las fiestas 
de la Mag
dalena, an
tes de hacer 
e) paseo el 

dia 22 

Media veró
nica como 
remate de 
un quite de 
Pepe D o 

minguín 

Don Alvaro Domecq y su esposa presenciaron las dos corridas Se han lidia
do los dos 
primeros to
fos y Mar
torell espera 

su turno 

Con flCK ' ¡ u n o s mponentes se relabraron ias corridas de la Masrda-
Icna en Mam de Marsán. Ei domingo, día 22, los' toro* de Domecq, muy 
gordos y con mucho poder, tomaron treinta varas, ocasionando n«ríMSrt>-
.as raídas;, {jcro He^sron al ultimo tercio bronco* g inciertos, salvo & 

primero, suave y noble hasta el final. Ptipe Dominguín, voíuntarioso 
j valiente toda !a tarde, oyó aplausos. Luis Miguel despachó con brf-
v̂ edad a sus dos enerdg'os, y Martorell, que', reaparecía después d< *•« 
ultima cogida, estuvo pasable en sus dos íaenais de muleta y se h i ^ 
pesado en su último. 

El martes, dia ?4 , tampoco los toros se cataron a! lucimiento; re
sultaron mansos y difíciles. Luis Miguel, sin embargo, hizo dos faft 
ñas variadas y fue premiado con una oreja. Apari< ¡o corto también ia 
oreja en su primero. " L i t r i " cuajó una faena valerosa, obligando, mu
cho al ultimo toro, manso de-soíemnídad. Tefrminó con una gran es
tocada, de ta que r o d ó el toro sin puntilla. Le fueron concedidas ías 
« C nreía^ y el rabo y fué sacado a hombros de la r i a /a . " 

Luis Miguel Dominguín recibió con una larga cambiada 
primero de Escudero 



eria de Utont de Marsan 

Un adorno de Luis Miguel Dominguín durante la faena al toro del que 
cortó oreja 

Julio Aparicio en un lance a su primer toro, del que cortó oreja 

P R E G O N 
DE 

T O R O S 
• F o r 

J U A N L E O N 

T̂noletina'de <<Litri>> al toro de, 
que cortó dos orejas 

portaje gráfico de nuestro corresponsal en Franna, A. Ocana) 

PARA decir con autenticidad q u é uncí faena es memorable seria necesaric 
dejar transcurrir tiempo, bastante tiempo, el suficiente, al menos, pare 
comprobar si efectivamente se recuerda con perfiles fuertes e indelebles 

Se usa mucho entre aficionados apostillar sus comentarios con un «ahí quede 
tal cosa». Y, la verdad, no q u e d ó nada. Otra h a z a ñ a de un diestro cual 
quiera anula! la que «ahí quedó», y hasta se olvida y borra el nombre de! 
diestro que la realizara. Así suele ocurrir casi con todo en la vida, y aúr 
m á s en la vida actual, tan apresurada y cambiante, tan reclamada por no 
vedades y tan avara de novedades. Tasn diversa, tan inquieta, tan preocupa 
d a tan anhelante de ver lo nunca visto, de oír lo inaudible. Una verdaderr 
calamidad, en füL que hace a los hombres emitir frivolamente juicios con 
denados al m á s rápido olvido. 

Viene, este preámbulo a cuento de la novillada del señor vizconde de Garci-
Grande que se lidió en la Plaza de las Ventas de Madrid el d ía 4e Santiago 
Su brava y retadora presencia en la arena nos hizo recordar una corrida de 
toros del ilustre ganadero lidiada asimismo en la Plaza de las Ventas po» 
el diestro Raúl Ochoa, «Rovira». Recordamos también que en aquella 0040 
8ión„ ediv la í>luina «n la mano suspensa sobre las cuartillas, estuvimos o 
punto de escribir el elogio a los bravas y limpias reses, que ahora ya nc 
guardamos para otra ocasión, y no lo hicimos por temer cautelosamente en 
una posible rectificación del juicio que en el apasionada momento de sv 
lidia nos merecieron. No fué un juicio bueno para cada toro, sino un juicic 
favorable para el encierro entero. Parque estamo» acostumbrados a ver toros 
bravos," pero no corridas bravas, y esto es lo apasionantei lo alegre, lo que 
sitúa a la. Fiesta en su m á x i m a autenticidad, en su legít ima existencia. Un' 
toro bravo, bravísimo quizá, no es difícil verlo salir por los chiqueros de 
cualquier hierro, hasta del m á s modesto: pero seis, uno tras otro, no. El he 
cho, pues, hemos de recordarlo, porque es en verdad memorable y porque 
de las satisfacciones qué nos puede deparar la Fiesta, que por algo se llcmc 
brava, es és ta probablemente la m á s pura. , 

Una corrida brava sitúa a cada uno de los diestros que la lidian en el 
justo lugar que les corresponde. El factor suerte no influye para nada en los 
últimos resultados. Esas contrariedades que hacen exclamar en les tendidos: 
«5Si ese toro le llega a tocar a Fulano. . . !» Y Fulano se queda tranquilamente 
tapado porque a él le correspondieron dos mansos. Una corrida brava no dejo 
«arroparse» a nadie. Para contender con ella son precisos, como en ningún 
otro caso, valor o cabeza; si se tienen las dos cosas, miel Sobre hojuelas 
A l toro bravo se le resiste y desafía con bravura, o se le domina, al cono 
cerle, con la cabeza, porque la cabeza sabe que haciendo las cosas bien se 
disminuye hasta el mínimo el peligro; pero con miedo o torpeza, el torero 
se desinfla ante el toro bravo como un globo pinchado. * 

El toro bravo es la piedra de toque del torero. Su sola aparición en ei 
ruedo crea ya entre el públ ico un clima propicio al entusiasmo, alegra y enar
dece. El diestro, entonces, ha de ser m á s bravo —o parecería—, para inclinar 
la balanza a su favor. Nada tan gallardo y hermoso como el aguante y el 
mando del torero ante la rauda y enardecida embestida del toro bravo. El 
m á s humilde p e ó n que se decide a echar resueltamente el capote a un toro 
bravo llena de belleza y alegría la Plaza; el picador que coloque la puyo 
de frente y aguante impávido el denodado empuje de la bestia, y el bande 
ríllero que. andándo le hasta la cara, le clave los rehiletes en lo alto, dan o 
la Fiesta toda su majestuosa hermosura. En los graderías cunde el entusías 
mo parejo a la expectación, y el . maestro, cd llegar el momento de su, solem 
ne intervención, se encuentra con un crédito abierto, tan grande y pleno de 
ilusiones, que ha de esforzarse para cubrirlo dignamente. 

Puede ocurrir —y. por desgracia, ocurre algunas veces— que ante uno 
corrida brava hasta los mañosa 
bios se vengan abajo; pero el pú 

« blico saldrá siempre contento de 
haberla visto, lo recordará, consti 

1 tuirá en su vida de aficionado una 
efemérides memorable. 

La novillada del día de Santiago 
es de las que se recuerdan siem
pre, como aquella corrida de la 
misma divisa que despachó «Revi 
ra». Toros bien presentados sin 
grandes excesos, pero con alegr 
y descarada bravura, bien encasta 
dos y de limpias y afiladas defen 
sos. Toros para toreros de verdad 
toros para aficionados de verdad 
toros para sostener en la cúspide 
el prestigio de la Fiesta. 

| Enhorabuena, señor vizconde de 
Garci-Grandel 

(Dibujos de M . Carrasco.) 



CORRIDA DE BENEFICENCIA EN SEOOVlA 

Con reses de Prieto cíe la Cal se celebró en Se-
¿ovia el pasado día 25 la corrida de Beneficencia. 
Pepe Dominguín , dos orejas r̂ rabo y dos orejas 

rabo. Luis Miguel Domingmn, dos orejas y rabo 
y ovación. Antonio Ordóñez, ovac ión y aplausos. 

A OREJA DE P L A T A P A R A «MORENITO» 

E l pasado día 2 <> se celebró en Talavera de la Reina 
ana novillada en la que los diestros disputaron 
ma oreja de plata. .«Morenito de Talavera Chico», 
uelta al ruedo y oreja. Eduardo Vargas, vuelta 
l ruedo y palmas. Peláez, ovac ión y palmas. 
5anó la oreja de plata «Morenito de Talavera 
hico* 

VIÜCHAS VUELTAS EN V A L L A D O L I D 

El pasado día 25 se celebró eu Valladolid una 
.ovillada con reses de Sánchez Mangas. R a m ó n 
iallardo, ovac ión y vuelta al ruedo. Manuel del 
Pozo, «Rayito», vuelta y ovación. Miguel Monte--
¡egro. vuelta y' vuelta. 

V A Z Q U E Z Y O R D O Ñ E Z COMPITEN 

En Ronda se celebró el día 25 una novillada con 
eses de R a m ó n Vázquez. Antonio Vázquez y José 
Ordóñez cortaron cuatro orejas y un rabo cada 
mo y diefon la vuelta al ruedo con el ganadero. 
VI final fueron sacados a hombros. 

!L NOVILLERO PEPE G A L L A R D O . GRAVISIMO 

El pasado día 2 7 ingresó en una clínica de Huelva 
v sometido a larga y del icadísima intervención 
quirúrgica el novillero Pepe Gallardo, que había 
resultado cogido en una iiovillada celebrada en 
Jerez de los Caballeros. Presentaba importantes 
y grandes lesiones en las partes blandas y salida 
del tejido celular orbitario; lesiones óseas , con 
fractura de todos los huesos de la nariz, con pérdida 
de raíz, de la parte interna de la órbita y hueso 
frontal de esta región; desgarros y destrucción 
del aparato lagrimal. Pronóstico gravísimo. 

F I N A N D O CORTES, HERIDO EN UN TENTA 
DERO 

En el equipo quirúrgico de Sevilla ingresó el 
novillero Fernando Cortés, que fué cogido en un 
tentadero en las marismas del Guadalquivir Sufre 
una herida de pronóst ico grave en el muslo derecho, 
con grandes destrozos. Hace pocos días se produjo 
un accidente similar en el cortijo de don Enrique 
Pérez de la Concha. 

Primorosamente 
editado en Sevi
lla, por «Edito
rial Católica Es
pañola, S. A.*, 
hemos recibido 
EL DISCURSO DE 
LA FIESTA BRAVA, 
libro original del 
escritor a l m é 
nense Francisco 
Calatrava Jura
do, Consta el 
mencionado tra

bajo de un florido prólogo del ilustre 
poeta sevillano D. Fernando de los Ríos 
y de Guzmán, a la vez que de una serie 
de hábiles ilustraciones del artista Fran

cisco Díaz y Díaz. 
De EL DISCURSO DE LA FIESTA 8PS¥A 
habremos de unirnos con sinceridad a 
nuestro querido colega «ABC» de Sevilla 
correspondiente a! número del día once 
de julio diciendo que su bello contenido 
«nos muestra una visión personalfsima 
de la tauromaquia en esencia y forma» 

«MorenUo fle Talavera CMco^ganú una 
oreja fle piala.-Ocfio orejas y dos ra
bos en ana novillada de cuatro reses. 
Gravísima cogida del novillero Pepe Ga
llardo en Jerez de los Caballeros.-El 
novillero Fernando CortÉs, herido en una 
liema.-Rafael Montero, herido fle con-
slfleracWn.-Mario Cabré lored el mar

tes en Madrid 

R A F A E L MONTERO, HERIDO 

El pasado domingo se celebró en Cádiz una 
novillada con reses de Juan Belmonte. Anselmo 
Líceaga, vuelta y regular. Sánchez Saco, vuelta 
y oreja. Rafael Montero, vuelta y dos orejas y 
rabo. Resultó con la tibia derecha fracturada, 

BUENA NOVILLADA EN INCA 

Ei i ÍÍÉRi se celebró unaMyiyi l lada el pasado do
mingo, con reses de F é U ^ ^ 3 ó m e z . «Morenito de 
Talavera Chico», vuelta y dos orejas y rabo. Juan 
de la Palma, ovación y oreja. «Anhélete», palmas 
y vuelta. 

TOROS EN POVOA DO VAZ1A1 

En Povoa do Vazirn (Portugal) se celebró, 
con ganado de Juan Coimbra, una corrida de toros 
el pasado domingo. Lós rejoneadores Simao da 
Veíga ,y Fernando Salgueiro, aplausos. Manuel 
dos Santos, vuelta al ruedo y vuelta al ruedo. 
Antonio Velázquez, palmas y vuelta al ruedo. 

TOROS EN S E T U B A L 

E l pasado domingo, día 29, se celebró en Setúbal 
(Portugal) una corrida de toros. Reses de Castro. 
E l rejoneador J u a n Nuncio, aplausos. Diamantino 
Vizóu, ovación y vuelta. Rafael Rodríguez, aplau
sos. 

TOREO EN MEJICO PIMENTÉL 

E l pasado domingo, día 29, se celebró en Méjico 
una novillada con reses de Zotoluca. Llovió e hizo 
fuerte viento durante la l id ia de los tres primeros. 
Jerónimo Pimentel, bien y cegido por el cuarto, 
que le dió un paletazo en el brazo izquierdo que 
casi le imposibi l i tó torear. Fué aplaudido. Miguel 
Angel, vuelta al ruedo y oreja, Antonio Miguel, 
palmas y palmas. 

CABRE TOREO E L MARTES EN MADRID 

E n la Monumental de Madrid toreó el pasado 
martes el matador de toros Mario Cabré un toro • 
de Sánchez de Valyerde, como parte de la película 
de que es protagonista, «Tercio de quites*. Mario, 
que fué secundado por el picador Pepe Atienza 
y los banderilleros Pascual Montero, Emilio Es
cudero, Rafael Mira, «Minuto*, y Pedro Mesas, 
«Estudiante», toreó muy bien con capote y muleta 
y mató de un volapié que hizo, innecesaria la 
puntilla. •' " ' 

CASO UN HERMANO DE «JOSHLETE 

E n la iglesia cordobesa deV Juramento (San 
Rafael) contrajo matrimonio el pasado domingo, 
d ía 29, la señori ta Aurora Clérico Rivas con el 
oficial ' de banca don . Rafael Moreno Redondo. 
Apadrinaron a los contrayentes el valiente novi
llero «Joselete* y su hermana Charito. hermanos 
del novio. Nuestra enhorabuena. 

SE RETIRO E L PICADOR «FAENESÍO» 

Nuestro director ha recibido la carta que repro 
ducimos a continuación-

«Muy distinguido señor aiío y amigo: 
Al deciair retirarme de la actividad profesional 

de picador, cumplo el deber de dar las gracias a 
todas aquellas personas que, como usted, durante 
tanto tiempo, han tenido la bondad, para mí inolvi
dable e inmerecida, de distinguirme de manera p ú 
blica y particular con su s impat ía , que en tanto 
he estimado siempre. 

Por ello, le ruego acepte el testimonio de mi gi ^ 
titud en estos momentos en que, no por falta de I 
afición, sino cediendo al peso de la edad, renuncio 
con cierto dolor a continuar en nuestros ruedos 
puesto que son cuarenta y cinco años los que 
ininterrumpidamente he venido actuando 

Si en ello no encuentra usted inconveniente, ie 
est imaría que desde las columnas de su importante 
periódico se exprese mi agradecimiento a la afición 
y al públ ico en general por las atenciones que ha 
tenido siempre conmigo que, como las que de 
usted he merecido, han de permanecer unidas en 
mis recuerdos. 

Expresándole una vez más nu sincero agradecí-

i 
El famoso pica-
d o r Antonio 
Marin, «Farne-
sio», que4 se ha 
retirado de los 

toros 

f 
miento, me repito de usted aft'mo amigo v s. 
q. e. s. m.. • • .•• . 

Á nto mo M ar i n» 

Deseamos al que fué gran picador en el ruecb 
y siempre y en todas partes excelente persona, 
toda suerte de venturas. 

NUEVA DIRECTIVA DE LA «PEÑA LITRI -

L a «Peña Litri», de Madrid, que ha cambiado su 
domicilio al número 9 de la calle de San Agustín, 
hâ  nombrado nueva directiva, que queda consti
tuida así: Presidente, don Moisés Sancha López; 
vicepresidente, don Juan López Alvarez; secretario, 
don Luis Reina Díaz; vicesecretario, don Gabriel 
Rubio López; tesorero, don Pedro Monsalvete 
Díaz; contador, don Antonio Campos García, y vo
cales, don Mamiel Huete Martin, don Manuel 
Garrido Garrido y don José Aguilar Fernández. 

c 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Antonio 
Velázquez 

(Viene del nú
mero anterior.) 

otorgaron en el 
mismo punto las 
de Antonio Ve
lázquez, Grego
rio G a r c í a , Juan 
E s t r a d a , L u i s 
Briones , L u i s 
Procuna, Rafael 
Perea, « B o n i » , 
—españo l—, Mi
guel López —co-
l o m b i a n o — , 
Leopoldo R a 

mos, «Ahijado del Matadero», F é l i x 
Briones, Ricardo Balderas, Jorge Me
dina, Pepe Luis Vázquez, mejicano, 
Edgard Puente, Francisco y Rafael 
Rodríguez, Jesús Córdoba, Manuel 
Capetillo y Alí Gómez. 

Ahora, allá va la relación de las co
rridas en que por primera vez to
rearon en España los matadores de 
toros mejicanos que a cont inuac ión 
se expresan: Fermín Rivera, el 4 de 
septiembre de 1944. en Aran juez, 
con «Estudiante» y «Manolete» y to
ros de Antonio Escudero; Silverio 
Pérez, el 26 de abril de 1945, en 
Barcelona, con «Morenito de Tala-
vera» y Escudero y toros de Benito 
Martín y R a m ó n Gallardo; Alfonso 
Ramírez, «el Calesero», el 21 de abril 
de 1946, en Sevilla, con «Gallito» y 
«el Yon i», toros de Belmonte; An
drés Blando, el 10 de junio de 1945, 
en Barcelona, con «Gallito» y «Mo-
renito de Tala vera», más la rejonea
dora Cintrón, y toros de Juan Sán
chez, de Valverde; Carlos Vera, «Ca-
ñitas», el 10 de septiembre de 1944, 
en Madrid, con Paco Casado, «Albai-
cín» y «el Vizcaíno»; Manuel Gutiérrez, 
«Espartero», el 6 de mayo de 1945, 
en Zaragoza, con «Cañitas», «Valen
cia III» y Jul ián Marín, y toros de 
J. M. Soto; Arturo Alvarez, «el Viz
caíno», en Madrid, el mismo día que 
«Cañitas»; Antonio Velázquez, el 12 
de septiembre de 1945, en Barcarro-
• a (Badajoz), con «Albaicín», y toros 
de Pérez de la Concha; Juan Estrada, 
el 11 de agosto de 1946, en Barcelona, 
con Cabré, Llórente y Luis Mata, y 
toros de Muriel y de Clairac, y, por 
último, Luis Briones, el 21 de abril 
del mismo año 1946, igualmente en 
Barcelona, con «Armillita», Domingo 
Ortega, Pepe Martín Vázquez y el 
rejoneador Domecq y toros de E . de 

5.°̂  y de Marceliano Rodríguez. 
Ricardo Balderas no ha toreado 

en España como matador de toros. 

. ^ S ? . 5. P. —Sevil ln 
bastián Sur •Tanto Se-

árez, «Chanito», como E u 
genio Ventoldrá, 
confirmaron su 
alternativa en 
Madrid el 5 de 
julio de 1925, en 
una corrida de 
ocho toros de 
don F é l i x Gó
mez, para la cual 
fueron anuncia
dos como maes
tros de ceremo
nias, u otorgan
tes, Juan Silveti 
y Rosario Ol
mos. Pero en tal 

^orr ida ocurrieron algunas cosas ra
ras cuya relación resultaría prolija. 
Bastará con hacerle saber qu^, co
rrespondiendo a Silveti hacer la ce
sión de trastos a «Chanito», en el 
primer toro, quien se disponía a 
efectuar la misma fué Olmos, y si 
no se l l evó a efecto tal arbitrariedad, 
debióse a que dicho primer astado 
cogió a «Chanito» al torearlo de capa 
y pasó a la enfermería. Sal ió de ésta 
poco después, muerto ya dicho toro, 
no por Olmos, sino por el repetido 
Silveti, y, por consiguiente, sola
mente es toqueó «Chanito» al sépt imo , 
de Cobaleda, sustituto de uno de los 
de Gómez, retirado al corral. Para 
matar a dicha res, no hubo cesión 

de avíos . 
E l Francisco 

R o y o , rejonea
dor, no es el ex-
m a t a d o í de to
ros «Lagartito», 
sino un sobrino 

Rosario Olmos 

suyo. 
E l célebre pi

cador Francisco 
Sevilla, no fué, 
en realidad, v íc 
tima del toreo. 
Aténgase usted, 
en este caso, al 
d o c u m e n t a d o 
trabajo de nues

tro erudito colaborador don Bruno 
del Amo, «Recortes», cuyo artículo 
se insertó en nuestro número 347. 

Francisco Baena, «el Chico», sí que 
lo fué, por caída, con fuerte conmo
ción, sufrida en esa ciudad el 14 de 
octubre de 1906 y ocasionada por el 
toro «Rebolao», de Adalid. 

A l hablar de un picador llamado 
Juan, v í c t i m a del toreo en el año 
1811, sin duda quiere referirse a Juan 
Luis de Amisas, muerto en Madrid 
el 13 de septiembre de dicho año, 
a causa de la caída que sufrió el 28 de 
julio anterior. Después de él no hay 
otro picador Juan que fxiese v íc t ima 
de los toros, hasta Juan Mateo Cas
taño , en 1844. 

Domingo Granda, «el Francés», no 
murió de percance, sino de enferme

dad, en Madrid, el 29 de junio^de 
1878. 

Manuel Navarro Morán, «Cabeza de 
Dios», picador sevillano, fal leció en 
Córdoba a causa de una caída que 
sufrió en la Plaza de tal ciudad, el 25 
de julio de 1901. 

E n cuanto al picador Antonio Bé-
jar, «Cabañil», fallecido en un hospital 
de Barcelona el 14 de junio de 1911, 
no puede afirmarse que su muerte 
la ocasionara un accidente que sufrió 
el mismo en Montevideo. 

Y , en fin, el picador «Churro», lla
mado Joaquín Hibernón, fué muerto 
a tiros en Valencia, en el año 1907, 
en una reyerta que durante una 
juerga se produjo. 

Los datos es
tad í s t i cos de la 
temporada de 
1911, los hal lará 
usted en nues
tra respuesta 
n ú m e r o 1.020; 
los de las de 
1912, 1914 Y 
1915, en la nú
mero 1.000, y 
los de las de 
1918 y 1923, en 
la número 1.008. 
Quedamos a sus 
ó r d e n e s , s e ñ o r 
Pacheco. 

Juan Silveti (padre) 

1.038. / . H . H.—Sevi l la .—Juan 
Luis de La Rosa nac ió en Jerez de la 
Frontera (Cádiz), el 1 de febrero de 
1901; sus primeras actividades tau
rinas fueron actuando de becerrista; 
e m p e z ó a matar novillos en 1918, y 
como tal novillero se presentó en Ma
drid el 20 de julio de 1919, esto
queando ganado del marqués de V i -
llamarta con Ernesto Pastor y «Pe-
drucho». Aquel mismo año, con fe
cha 28 de septiembre, t o m ó la alter
nativa en la Plaza Monumental de 
Sevilla —de efímera existencia-—, de 
manos de Joselito, «el Gallo», figu
rando como testigos «Camará» y «Va-
relito», en una corrida de ocho toros 
del marqués de Guadalcst. E l tero de 
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DOBIE SENTIDO 
Sabido es que el espacio entre los cuernos del 

toro, sobre todo si éste es abierto de tales defen
sas y cornalón, se llama «cuna», cuyo significa
do, interpretado en sentido traslaticio, originó 
hace más de sesenta años estos versos, puestos 
en boca del «Tato» y del famoso banderillero 
de su cuadrilla Mariano Antón: 

Era un bicho cornalón, 
con más cuernos que la luna, 
y dijo Mariano Antón 
al Tato: —¡Mucha atención, 
que el toro es ancho de cuna! 

Bravo, como siempre, Antonio 
siguió pasando a la res, 
y exclamó, dado al demonio: 
—¿A esto llamas cuna? ¡Si es 
la cama de un matrimonio! 

Juan Luis 
de la Rosa 

la cesión l lamá
base «Celeste» y 
era negro, bra
gado. E l 24 de 
mayo del año si
guiente le con
firmó Juan Bel-
m o n t e d i c h o 
d o c t o r a d o en 
Madrid, con to
ros de Gamero 
Cívico y actuan
do el menciona
do «Varelito» co
mo segundo ma
tador. 

No se ret iró de 
la profesión antes de fallecer, sino 
que pasó grandes temporadas en 
América, la ú l t ima de niás de ocho 
años; al repatriarse en 1936, la úl
tima corrida que toreó fué en Bar
celona, el 6 de septiembre de tal 
año, y pocos días después fué ase
sinado por las turbas i03as en la re
ferida Ciudad Condal. 

1.039. A . G. — Briviesca (Bur
g o s . ) — s a b e m o s de otro matador 
de toros conquense que de Amador 
Ruiz Toledo, quien si no de Cuenca, 
es de Motilla del Palancar, vida y 
cabeza de partido judicial en dicha 
provincia, que, para el caso, es lo 
mismo. 

1.040. «Dcm Juan*. — Albacete.— 
(Continuación de la respuesta núme
ro 1.030.^—Durante el año 1924 se 
celebraron en esa ciudad estas corri
das: Día 9 de septiembre, «Valen
cia II» y «Algabeño», toros de don 
Antonio Pérez; día 10, «Maera», «Va-

. lencia II» y «Algabeño», toros de 
Vicente Martínez; día 11, «Maera», 
Villalta y Posada (Antonio), toros del 
duque de Tovar, y d ía 14, Manuel 
Belmonte, Sánchez Mejías y «Roda-
lito», toros de Samuel Hermanos.— 
A ñ o 1925. Día 24 de junio, Juan 
Belmonte, Antonio Márquez y V i 
llalta, toros de Curro Molina; día 9 
de septiembre, «Saleri II», Sánchez 
Mejías y «Algabeño», tores de Moreno 
Santa María; día 10, Sánchez Mejías, 
«Zurito» y «Niño de la Palma», toros 
de Albaserrada, y día 11, Sánchez 
Mejías, «Algabeño» y Agüero, toros de 
Pablo Romero .—Año 1926. Día 4 de 
julio, «Torquito», «Rodalito», «Gavi
ra» y «Gallito de Zafra», toros de 
Alvar Ruiz; día 10 de septiembre. 
Agüero, Manuel Martínez y «Rayito», 
toros de Miura y de Melquíades Flo
res; día 11, A. Márquez, Agüero y 
«Niño de la Palma», toros de Vicei te 
Martínez, y día 12, A. Márquez, 
A. Posada y «Niño de la Palma», toros 
de Samuel H e r m a n o s . — A ñ o 1927. 
Día 10 de sep
tiembre, Marcial 
Lalanda, «Niño 
de la Palma» y 
Chavés, toros de 
Darnaude, y dos 
de F. Gómez pi 
ra el rejoneador 
Veiga; día 11, 
« V a l e n c i a 11», 
Fuentes Bejara-
no y «Chaves», 
toros dé Vera

n o Ventoldrá .•|r'""V >ll" "I111 

r ^1 un iiiiiini 
JfcUÍl.MM 1 

( C o n t i n u a r á en 
e lnúm. próximo) «Maera» 



LAMINA XlX.-Otra locura suya (de 
<Martmcho>) en la misma Plaza 

El "más difícil todavía" no existía para "Mar-
tincho" y sus locuras. Aprisionados sus tobillos 
con férreos grilletes, y desde una mesa cubierta 
con un paño, salta sobre un toro, locura que lúe-
*o realizó el negro veracruzano Rozas. 

CISBERT - Arena l , I 


